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El enfoque de la estrategia del Banco Mundial sobre la pobreza y la equidad debe ser 
destacado, y la recopilación aquí hecha refleja este nuevo énfasis. Este libro documenta 
las ganancias económicas observadas en la región de América Latina y el Caribe durante 
la última década, resaltando los logros obtenidos en materia de reducción de pobreza y 
desigualdad y del aumento del crecimiento de los ingresos entre los menos favorecidos, 
resultados que se asocian con una mejora en la distribución del ingreso. Sin embargo, los 
casos de países también ofrecen motivos de preocupación en cuanto a la sostenibilidad 
de estos logros y muestran un aumento en la vulnerabilidad de grandes segmentos de la 
población que, aun viviendo con ingresos por encima de la línea de pobreza, fácilmente 
podrían volver a caer en ella. El marco descrito al principio del libro deja claro que 
las políticas relacionadas con la equidad, como por ejemplo, acciones que mejoren el 
acceso a la educación y salud de calidad, que pongan fin a las dinámicas excluyentes de 
mercados específicos, que fomenten empleos de calidad, y promuevan un enfoque más 
integral hacia la protección social, son pilares necesarios para cualquier política destinada 
a sostener avances hacia un crecimiento más equitativo.

—	Rebeca Grynspan
	 Secretaria General Iberoamericana, ex Secretaria General Adjunta  

de las Naciones Unidas, y ex-Vice Presidenta de Costa Rica

América Latina se destaca por ser una región donde—en la última década—se compartió 
la prosperidad más que en otros tiempos. Prosperidad compartida y fin de la pobreza 
en América Latina y el Caribe documenta meticulosamente las tendencias favorables 
en la región y profundiza en sus determinantes dentro de un marco detallado. Esta es 
una fuente de gran utilidad para académicos y profesionales con interés en conocer 
lo acontecido, por qué ocurrió, y qué sigue en la agenda de políticas públicas para la 
construcción de sociedades más incluyentes en la región. 

—	Nora Lustig
	 Samuel Z. Stone Profesora en Economía de América Latina,  

Universidad de Tulane, y Directora, Commitment to Equity Project

Esta es una excelente contribución para entender por qué, a pesar de los avances 
recientes— incluyendo el alcance de niveles de ingreso 15 veces superiores a lo requerido 
para que todos los individuos salieran de la pobreza extrema— más de 75 millones de 
personas se encuentran aún en esta condición en América Latina. A través de un marco 
integrado aplicado a ocho países y una revisión general del desempeño de la región, el libro 
ocupa el primer plano del debate y se convertirá en una referencia central para aquellos 
que estudian el rompecabezas de cómo un entorno tan abundante en recursos, coexiste con 
mecanismos de exclusión que impiden la prosperidad sostenida y compartida. 

—	Miguel Székely
	 Director, Centro de Estudios Educativos y Sociales, Tecnológico  

de Monterrey, y ex-Subsecretario de Planificación y Evaluación,  
Ministerio de Desarrollo Social, México
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Prólogo

La región de América Latina y el Caribe ha visto progreso marcado y fun-
damental para su población en la última década. La pobreza extrema 

se ha reducido a la mitad, la desigualdad ha disminuido y la tasa de creci-
miento de los ingresos del 40 por ciento más pobre de la población en la 
región eclipsa el desempeño de este grupo en todas las demás regiones del 
mundo. Estos son grandes avances que han ayudado a transformar la com-
posición socioeconómica de la región y al crecimiento de la clase media a 
niveles nunca antes vistos. 

Sin embargo, continuar con el status quo no será suficiente, y el progreso 
de la última década está en riesgo dada la desaceleración económica mun-
dial y la disminución de los ingresos en la región. Por otra parte, con 75 
millones de personas que aún viven en pobreza extrema y casi dos tercios 
de la población pobre o vulnerable a caer en la pobreza, la región aún no 
ha permitido ni aprovechado el potencial de toda su población. Una per-
sistente falta de oportunidades, de servicios básicos de calidad y buenos 
empleos ha mantenido a muchos de los pobres en la pobreza y ha hecho 
más difícil romper el ciclo de pobreza y vulnerabilidad entre generaciones.

Los avances de la región ocultan diferencias significativas entre los países, 
donde países de alto rendimiento hacen contrapeso a las pérdidas de los que 
fueron menos exitosos en reducir la pobreza e impulsar el bienestar de los 
más desfavorecidos. Pero incluso en los países con marcado progreso, la 
pobreza tiende a menudo a ser persistente y geográficamente concentrada. 
Perú, por ejemplo, es uno de los países que ha reducido significativamente la 
pobreza en los últimos 10 años. Actualmente sólo un tercio de la población 
del país vive en zonas rurales; sin embargo esas mismas áreas representan la 
mitad de los pobres y el 80 por ciento de los pobres extremos.

Es importante tener en cuenta que la región de América Latina y el 
Caribe incluye países con diferentes niveles de desarrollo, y por ende, tanto 
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la composición del 40 por ciento más pobre como el impacto del creci-
miento en este grupo, pueden tener diferencias muy marcadas entre un país 
y otro. Algunos de los países con mejor desempeño como Argentina, Boli-
via, Brasil y Panamá, registraron aumentos en los ingresos del 40 por ciento 
más pobre por encima del 7 por ciento. Estos niveles son altos en compara-
ción a los países menos favorecidos como Guatemala y México, los cuales 
experimentaron tasas de crecimiento en los ingresos del 40 por ciento más 
pobre de –1,0 y 1,3 por ciento, respectivamente.

Prosperidad compartida y fin de la pobreza en América Latina y el 
Caribe brinda una mirada más de cerca a la región y presenta ocho estu-
dios de países a fin de entender mejor donde persiste la pobreza y cuál es 
la mejor manera de diseñar políticas y programas que lleguen a los menos 
favorecidos, tanto hoy como en los años por venir. Este enfoque específico 
de país ofrece un análisis a profundidad para los países, teniendo en cuenta 
su estructura socio-económica, el progreso en cuanto a los dos objetivos del 
Grupo Banco Mundial y el nivel de desarrollo, en lugar de aplicar el buen 
rendimiento general de la región a cada país de manera uniforme.

A medida que el Grupo Banco Mundial continúa trabajando con sus 
socios para poner fin a la pobreza para 2030 y aumentar la prosperidad 
compartida en todo el mundo, saber quién sigue siendo pobre y vulnerable 
y cómo aumentar el bienestar del 40 por ciento más pobre en cada país, será 
crucial. Para ser eficaces, las políticas y programas no pueden ser diseñadas 
sin evidencia que las sustente, ni dirigidas únicamente con base en lo que 
pensamos podría funcionar. Este estudio ayudará a los políticos a hacer un 
mejor trabajo en continuar los avances de la última década, fomentar el cre-
cimiento y los ingresos, independientemente de la desaceleración mundial, 
y avanzar a una década con mayores éxitos para los pueblos de América 
Latina y el Caribe.

Jorge Familiar	 Ana Revenga
Vice Presidente, América Latina	 Director Senior, 
  y el Caribe	   Práctica Global de la Pobreza
Grupo del Banco Mundial	 Grupo del Banco Mundial
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Reseña

Louise J. Cord, María Eugenia Genoni  
y Carlos Rodríguez-Castelán

Introducción

En 2013, el Banco Mundial adoptó dos objetivos primordiales para 
orientar su labor: 1) poner fin a la pobreza extrema, esto es, reducir la 

proporción de personas que viven en pobreza extrema al 3% de la pobla-
ción mundial para el año 2030, y 2) promover la prosperidad compartida 
en todos los países a través de un aumento sostenible del bienestar de los 
sectores más pobres de la sociedad, que se definen en términos generales 
como el 40% la distribución con menores ingresos (el 40% más pobre)1. 
La adopción de estos objetivos complementarios ha ayudado a renovar el 
énfasis de la comunidad internacional del desarrollo en el bienestar de aque-
llos que se encuentran en el estrato más bajo de la distribución de ingresos. 
Además, estos objetivos proporcionan una guía que los organismos de desa-
rrollo y los países pueden utilizar para priorizar sus iniciativas y sus fondos.

Durante la última década, la región de América Latina y el Caribe logró 
avances importantes con respecto a los dos objetivos mencionados: redujo a 
la mitad la pobreza extrema y fue la región que logró la tasa de crecimiento 
de los ingresos más alta para el 40% más pobre de la población, tanto en 
términos absolutos como en relación a la totalidad de habitantes. Estos 
avances han transformado la configuración de los grupos socioeconómicos 
de la región. En 2012, más de la tercera parte del 40% de la distribución 
con menores ingresos de la región estaba compuesta por hogares vulnera-
bles (aquellos que han salido de la pobreza pero no tienen ingresos sufi-
cientes para ser considerados parte de la clase media); en 2003, en cambio, 
los dos primeros quintiles de la distribución de ingresos estaban integrados 
exclusivamente por hogares pobres. La naturaleza inclusiva del proceso de 
crecimiento de la región también se evidencia en la reducción de los niveles 
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notoriamente altos de desigualdad, que cayeron de un coeficiente de Gini 
de 0,56 en 2003 a 0,52 en 2012. Según algunas proyecciones, la proporción 
de hogares que vivirá en pobreza extrema (US$1,25 al día) en la región en 
2030 será del 3,1%, lo que representa un descenso con respecto al 4,6% 
registrado en 2011 y el cumplimiento del objetivo del Banco Mundial del 
3% para el año 2030 (Banco Mundial, 2015b)2.

A pesar de este notable desempeño, el avance social no ha sido uniforme 
durante este período: ciertos países, subregiones e incluso grupos, han parti-
cipado en menor medida en el proceso de crecimiento, lo que ha limitado las 
oportunidades para lograr la reducción de la pobreza y la prosperidad com-
partida en los países y la región. En América Latina y el Caribe, aún viven 
en pobreza extrema más de 75 millones de personas, la mitad de ellas en 
Brasil y México, y las tasas de pobreza extrema (según la línea de US$2,50 
per cápita al día) exceden el 40% en Guatemala y llegan a casi el 60% 
en Haití3. Esto significa que la pobreza extrema es todavía un problema 
importante en los países de ingreso bajo y medio de la región. La reciente 
desaceleración de la actividad económica y del ritmo de la reducción de la 
desigualdad representan obstáculos adicionales que impiden avanzar con 
rapidez hacia los objetivos institucionales (Cord et al., 2014; de la Torre 
et al., 2014)4. Según un estudio reciente de Narayan, Saavedra y Tiwari 
(2013), el indicador de prosperidad compartida guarda una fuerte correla-
ción con el crecimiento del ingreso medio; sin embargo, si la desigualdad es 
alta, el crecimiento del ingreso medio no se trasladará proporcionalmente 
al segmento más pobre de la distribución.

El propósito de esta reseña es evaluar el desempeño de la región en la 
reducción de la pobreza y la promoción de la prosperidad compartida 
durante la última década y, a la vez, utilizar un modelo simple basado en 
activos para resaltar algunos de los principales elementos que afectan la 
capacidad de los hogares más desfavorecidos de generar ingresos. Las des-
cripciones presentadas en este capítulo sirven de base para los ocho estudios 
sobre países que se incluyen más adelante, en los que se analizan los avances 
heterogéneos en cuanto al cumplimiento de los objetivos y se identifican  
las principales variables de políticas que han influido en los resultados de 
los países.

En la primera parte de este capítulo, se incluye un análisis de la región 
en relación con los objetivos institucionales del Banco Mundial y, a la vez, 
se hace hincapié en la disparidad de resultados. Este análisis se basa en la 
información de la Base de Datos Socioeconómicos para América Latina y 
El Caribe (SEDLAC), en la que se integran y armonizan diversas encuestas 
de hogares. Estos datos son esenciales para poder realizar comparaciones 
entre países5. Representan aproximadamente el 90% de la población de la 
región de América Latina y el Caribe6 y abarcan 17 países.

En la segunda parte del capítulo, se presenta un modelo basado en acti-
vos, en el que se identifican los elementos principales que permiten gene-
rar ingresos en los hogares y que pueden relacionarse intuitivamente con 
la reducción de la pobreza y la prosperidad compartida. En este modelo 
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simple, el ingreso de mercado que obtienen los hogares depende de cuatro 
componentes principales: 1) su capacidad de generar ingresos en base a los 
activos productivos que poseen; 2) las transferencias privadas que reciben 
(el valor monetario de las contribuciones privadas nacionales e interna-
cionales) y las transferencias públicas que se incorporan como variable de 
políticas; 3) el conjunto de precios de la canasta de bienes y servicios que 
consumen, y 4) las crisis externas que generan variabilidad en los ingresos. 
La capacidad de los hogares para generar ingresos a partir de sus activos 
productivos puede a su vez desglosarse en la interacción entre la función de 
los activos (capital humano, vivienda, y capital y tierras), la intensidad de 
uso de dichos activos (participación en mercados laborales y financieros, 
capacidad de actuar) y su rentabilidad (factores de demanda de mano de 
obra, incluido la rentabilidad desigual en función de la raza, el sexo y la 
ubicación).

Este enfoque basado en activos integra dimensiones macroeconómicas y 
microeconómicas para poder comprender el crecimiento y la incidencia del 
crecimiento como procesos que se determinan mutuamente. En el modelo, 
la distribución de los activos se considera inmutable a corto plazo y, por 
ende, las variaciones en la capacidad de los hogares para generar ingresos 
dependen principalmente de las variables macroeconómicas que inciden en 
la demanda de mano de obra en los distintos sectores, de los precios relati-
vos (rentabilidad y precios al consumidor) y de la intensidad de uso de los 
activos durante el ciclo económico. A largo plazo, los principales motores 
del crecimiento de los ingresos serán el nivel y la distribución de los activos 
que las personas posean y acumulen (capital humano, físico, financiero, 
social y natural), así como la intensidad con que se los utiliza y la rentabili-
dad que se obtiene con ellos, lo que reflejará la productividad de los activos.

En la tercera parte del capítulo, se utiliza el marco basado en activos para 
caracterizar al 40% más pobre de la población en términos de su capacidad 
de generar ingresos en relación con el 60% de la distribución con mayo-
res ingresos. El análisis se centra principalmente en la descripción de la 
capacidad de los hogares para generar ingresos laborales, dado el peso que 
estos tienen en el total de ingresos y en vista de que el empleo es además un 
factor impulsor de las tendencias observadas en la pobreza y la prosperidad 
compartida en la última década. El estudio de la composición de los activos 
de los hogares puede brindar información importante para comprender los 
factores que contribuyen a aumentar la capacidad de las personas de gene-
rar ingresos, salir de la pobreza y evitar el riesgo de movilidad descendente.

Por último, en este capítulo, se vinculan los dos objetivos del Banco 
Mundial con cuatro áreas fundamentales de política que influyen de 
manera directa en la capacidad de los hogares de generar ingresos, pero con 
especial atención a los hogares que pertenecen al 40% más pobre. Estas 
cuatro amplias áreas de política, también definidas en estudios anteriores 
(Banco Mundial, 2013a, 2014a), son las siguientes: 1) política fiscal equi-
tativa, eficaz y sostenible, y estabilidad macroeconómica (transferencias e 
impuestos directos e indirectos, metas de inflación); 2) instituciones justas 
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y transparentes, capaces de brindar servicios básicos universales y de buena 
calidad (mayor y mejor oferta de bienes públicos, protección de los derechos 
de propiedad); 3) mercados que funcionan adecuadamente (mejor conexión 
con los mercados, política de competencia), y 4) gestión adecuada de ries-
gos a nivel macroeconómico y de los hogares (regulaciones macropruden-
ciales, redes de protección social). Los estudios de países que se presentan 
en el resto de este volumen organizan el debate en torno a estas cuatro 
áreas, de modo tal que resulte pertinente para la reducción de la pobreza y 
la promoción de la prosperidad compartida.

Cambio transformador en los niveles de vida de la región

Tendencias recientes en la reducción de la pobreza y la prosperidad 
compartida

Reducción de la pobreza
Durante la última década, la región de América Latina y el Caribe experi-
mentó una reducción notable de la pobreza extrema7. De acuerdo con los 
indicadores que se basan en un agregado de ingresos, y utilizando una línea 
internacional de US$1,25 al día a precios de 2005, entre 2002 y 2011 la 
tasa de pobreza extrema cayó del 10,2% al 4,6%. Al aplicar una línea inter-
nacional de pobreza más alta, de US$2,50 al día, calculada a partir del pro-
medio de las líneas de pobreza nacionales de la región, el recuento se redujo 
a la mitad, del 27,1% al 13,3% durante el mismo período (cuadro 1).

En comparación con otras regiones en desarrollo, América Latina y el 
Caribe también ha tenido un buen desempeño en la reducción de la pobreza 
extrema durante la última década. Tomando como medida una línea de 
US$1,25 al día, la región experimentó una reducción de la pobreza extrema 
de alrededor del 55%, con lo que superó a Asia meridional y África Subsa-
hariana, pero quedó a la zaga de Europa y Asia central, y de Asia oriental 

Cuadro 1  Tasas de pobreza extrema, regiones en desarrollo, 2002 y 2011

Región

Tasa de pobreza extrema, 
US$1,25 al día

Tasa de pobreza extrema,  
US$2,50 al día

2002 2011
Variación 

(%) 2002 2011
Variación 

(%)

África Subsahariana 57,1 46,8 18,0 84,2 78,0 7,4
Asia meridional 44,1 24,5 44,4 86,7 74,5 14,0
Asia oriental y el Pacífico 27,3 7,9 71,0 62,4 31,9 48,8
América Latina y el Caribe 10,2 4,6 54,7 27,1 13,3 51,0
Oriente Medio y Norte de África 3,8 1,7 55,9 31,9 22,1 30,7
Europa y Asia Central 2,1 0,5 77,0 11,6 3,8 67,2

Fuente: Cálculos del Banco Mundial a partir de PovcalNet (herramienta de análisis en línea), Banco Mundial, 
Washington, DC, <http://iresearch.worldbank.org/PovcalNet/>.
Nota: Los datos sobre la pobreza en América Latina y el Caribe difieren levemente de los de la SEDLAC debido a 
las variaciones en la metodología utilizada para calcular las tasas de pobreza.
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y el Pacífico. Si se utiliza una línea de US$2,50 al día, la región logró una 
caída de la pobreza extrema del 51%, con lo que superó las bajas obser-
vadas en todas las demás regiones, a excepción de Europa y Asia central, 
donde la reducción de esta tasa fue del 67%8.

Las mejoras en las condiciones de vida en América Latina y el Caribe 
modificaron radicalmente la composición socioeconómica de su población. 
En 2012, la cantidad de habitantes que vivían en la clase media era mayor 
que la de quienes se ubicaban en la pobreza total: 34,4% frente a 21,2% 
(gráfico 1, panel a). Además, mientras que en 2003, 6 de cada 10 personas 
del 40% de la distribución con menores ingresos se encontraban en situa-
ción de pobreza extrema, esa proporción en 2012 era de solo 3 de cada 
10 personas. En 2012, los vulnerables (aquellos que ganan entre US$4 y 
US$10 por día) representaban un tercio del 40% de la distribución con 
menores ingresos en la región (gráfico 1, panel b)9.

Prosperidad compartida

La reducción de las tasas de pobreza y la considerable expansión de la clase 
media observadas en América Latina y el Caribe han estado acompaña-
das por un fuerte crecimiento de los ingresos del 40% más pobre. Entre 
2003 y 2012, el ingreso medio de este grupo aumentó un 5% por año, de 
US$2,10 al día per cápita, a precios de 2005, a US$3,30 al día. Esta tasa 
de crecimiento fue mayor que la observada en el total de la población, que 

Gráfico 1  Composición socioeconómica de la población, América Latina y el Caribe, 
2003–12 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
Nota: Las estimaciones de pobreza, vulnerabilidad y clase media son promedios de las estimaciones de los 
países, ponderados en función de la población. Las personas en situación de pobreza extrema son las que viven 
con menos de US$2,50 al día; los pobres que no están en situación de pobreza extrema son aquellos que viven 
con entre US$2,50 y US$4,00 al día; los vulnerables son los que viven con entre US$4,00 y US$10,00 al día, y la 
clase media incluye a quienes viven con entre US$10,00 y US$50,00 al día (todo en dólares estadounidenses 
internacionales de 2005 ajustados en función de la PPA).
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se ubicó en un 3,3% por año (de US$8,80 al día per cápita a US$11,70). 
El desempeño de la región en cuanto a la prosperidad compartida también 
fue positivo en comparación con el de otras regiones. Entre 2006 y 2011, la 
tasa promedio de crecimiento anual del ingreso medio del 40% más pobre 
de todos los países de la región fue de aproximadamente 5,2%. Este fue el 
porcentaje más alto de todas las regiones (gráfico 2, panel a). Además, el 
crecimiento de los ingresos del 40% más pobre respecto del de la población 
total fue el más elevado; por lo tanto, según estos indicadores, América 
Latina y el Caribe ha sido la región más inclusiva del mundo durante la 
última década (gráfico 2, panel b).

Los cambios demográficos y la composición del 40% más pobre

Durante la última década, el avance observado en la reducción de la pobreza 
y la prosperidad compartida fue acompañado por un cambio transforma-
dor en las características demográficas básicas de los hogares de la región 
(cuadro 2). Estos tienen ahora menos integrantes y es más probable que 
estén encabezados por mujeres de más edad y con mejor nivel de instruc-
ción. Estas tendencias son similares tanto en los hogares del 40% de la 
distribución con menores ingresos como en los del 60% con ingresos más 
elevados. A pesar de estas similitudes en las tendencias, estos dos grupos 

Gráfico 2  Prosperidad compartida: Crecimiento anualizado de los ingresos, regiones 
en desarrollo, 2006–11 aproximadamente 

Fuente: Base de Datos Mundial sobre Prosperidad Compartida, Banco Mundial, Washington, DC, <http://www 
.worldbank.org/en/topic/poverty/brief/global-database-of-shared-prosperity>.
Nota: Los datos son promedios simples de los países de la región, calculados a partir de encuestas de hogares. 
Es posible que no sean estrictamente comparables, dado que en algunas regiones se utilizan datos de 
encuestas de gastos, mientras que en América Latina y el Caribe se utilizan datos sobre los ingresos.
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difieren de manera significativa, y las disparidades no se han modificado 
sustancialmente. Los hogares del 40% más pobre tienen más integrantes, 
sus miembros son más jóvenes, y es más probable que estén encabezados 
por mujeres y personas con un nivel de educación más bajo. Por ejemplo, en 
2012, la brecha educacional entre los jefes de familia de los dos grupos era 
de aproximadamente tres años. Además, 2 de cada 3 hogares del 40% más 
pobre residían en zonas urbanas, mientras que en el 60% de la distribución 
con mayores ingresos, la proporción era de 9 de cada 10.

El cambio transformador refleja un fuerte crecimiento y una importante 
redistribución

Entre 2003 y 2012, el fuerte crecimiento y la baja significativa del elevado 
nivel de desigualdad de ingresos de la región impulsaron los avances en la 
reducción de la pobreza y la prosperidad compartida. La combinación de 
políticas económicas macrofiscales prudentes, liquidez en el plano interna-
cional y una relación positiva en el comercio debido al auge de materias 
primas, ayudó a dar paso a una década de fuerte crecimiento en la región, 
que pudo en general hacer frente a la crisis financiera de manera satisfac-
toria. En particular, durante la última década, los ingresos reales se incre-
mentaron más de un 25% en toda la región, y el PIB creció en promedio 
un 3,2% anual. Además, este crecimiento se mostró resistente en toda la 
región: muchos países mantuvieron tasas positivas durante la crisis finan-
ciera mundial de 200810. No obstante, si bien el aumento del PIB fue un 
factor importante para la reducción de la pobreza y la prosperidad compar-
tida, al parecer, no fue el único motor que impulsó los avances. De hecho, 
si bien durante la década de 2000 el crecimiento del PIB de la región fue 
alto, no fue mucho más rápido que el de los 10 años anteriores (gráfico 3). 
El aumento del PIB llegó al 3,1% durante la década de 1990 y al 3,2% 
durante la de 200011. A pesar de que las tasas de crecimiento registraron 
valores similares, el desempeño de la región en la reducción de la pobreza 
fue diferente en estos períodos. Mientras que la pobreza disminuyó menos 
del 1% por año durante la década de 1990, se redujo a un ritmo mucho 
mayor en la década de 2000, aproximadamente un 6% por año12. Las 

Cuadro 2  El 40% de la distribución con menores ingresos y el 60% con mayores 
ingresos: Características de los hogares, América Latina y el Caribe, 2003 y 2012

Indicador

40% más pobre 60% más rico

2003 2012 2003 2012

Edad media, jefe de familia, años 43,3 45,3 48,2 50,0
Hogares encabezados por una mujer, % 28,1 36,3 27,4 34,7
Nivel medio de instrucción, jefe de familia, años 4,7 5,8 8,0 8,9
Tamaño promedio de los hogares, número 4,4 4,1 3,4 3,0
Hogares urbanos, % del total 66,6 66,2 86,3 87,5

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
Nota: Los datos representan promedios ponderados en función de la población de los países de la región.
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diferencias en los logros alcanzados en la lucha contra la pobreza durante 
dos décadas con niveles similares de crecimiento resaltan la importancia del 
tipo de crecimiento y de las políticas de redistribución aplicadas.

Una diferencia importante entre las décadas de 1990 y de 2000 fueron 
los logros de la región en la reducción de la desigualdad de ingresos de los 
hogares. Mientras que el coeficiente de Gini cambió muy poco durante la 
década de 1990, se redujo de 0,56 a 0,52 entre 2003 y 2012 (gráfico 4). 
Esta tendencia fue generalizada: la desigualdad de ingresos disminuyó en 
los 17  países para los que se dispone de datos de encuestas de hogares 
realizadas con frecuencia13. Si bien es probable que esta disminución refleje 
una combinación de crecimiento y políticas sociales en favor de los pobres, 
aún se debate sobre los factores específicos que la impulsaron. La evidencia 
reciente señala que el factor principal que propició los avances fue el cam-
bio en la distribución de los ingresos laborales, seguido de la expansión de 
las transferencias gubernamentales y, en el caso de los países del Cono Sur, 
la ampliación de la cobertura del sistema de pensiones (Cord et al. 2014; 
López-Calva y Lustig, 2010; Lustig, López-Calva y Ortiz-Juárez, 2013). La 
caída de la desigualdad de ingresos laborales se explica, en gran medida, por 
la reducción de la prima por nivel de calificación, es decir, la disminución 
de la diferencia salarial entre los trabajadores con un nivel de educación 
más elevado y los que tienen un menor nivel de instrucción. Esto parece ser 
producto de una combinación de la caída en el exceso de demanda de mano 
de obra calificada y el aumento del acceso a la educación, que incrementó 
la oferta de trabajadores calificados (Gasparini et al. 2011). En particular, 
la expansión de la cobertura de la educación durante el período entrañó un 

Gráfico 3  Tasas de crecimiento medio del PIB, América Latina y el Caribe, 1990–2013

Fuente: Indicadores del desarrollo mundial (base de datos), Banco Mundial, Washington, DC, <http://data 
.worldbank.org/data-catalog/world-development-indicators>.
Nota: El promedio regional es el agregado de los países de la región, excluidos los de ingreso alto.
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aumento de la proporción de estudiantes nuevos de condición socioeconó-
mica inferior, lo que quizá haya reducido la calidad media de la educación. 
Es posible que el deterioro en el margen de la calidad de las instituciones 
educativas también haya ido de la mano con esta tendencia (de la Torre  
et al., 2014). Del lado de la demanda, una posible explicación de la reduc-
ción de la desigualdad salarial es el efecto del auge de los productos básicos, 
que promovió el crecimiento en los sectores de los bienes no comerciables 
y, de esta forma, intensificó la demanda de trabajadores no calificados en 
relación con la de los calificados.

En síntesis, durante la última década, tanto el crecimiento como la 
redistribución contribuyeron a los logros en la erradicación de la pobreza 
extrema y la promoción de la prosperidad compartida. Dos tercios de la dis-
minución observada en la pobreza extrema de la región entre 2003 y 2012 
pueden atribuirse al crecimiento económico, mientras que el resto se debe a 
las variaciones en la distribución del ingreso (Banco Mundial, 2014a).

Los avances fueron heterogéneos en los distintos países

Durante este período, en la región se lograron avances importantes res-
pecto de los dos objetivos del Banco Mundial; no obstante, los promedios 
ocultan una considerable heterogeneidad entre los distintos países y den-
tro de estos. Si bien algunos aprovecharon las altas tasas de crecimiento 

Gráfico 4  Tendencias del coeficiente de Gini, América Latina y el 
Caribe, 2003–12 
 

 
 

Fuente: Cord et al. (2014).
Nota: Debido a que el coeficiente de Gini no permite el desglose por grupos, el 
coeficiente de Gini regional se calcula en función de datos específicos de 17 países 
combinados. Para poner a prueba la solidez de los resultados, también se presenta el 
promedio no ponderado.
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registradas durante toda la década para impulsar una fuerte reducción de 
la pobreza y promover la prosperidad compartida, como Bolivia, Brasil y 
Perú, en otros el crecimiento fue más débil, por ejemplo, en Guatemala y 
México. Otros países lograron un crecimiento importante, pero tuvieron 
dificultades para convertir ese progreso en mejores medios de subsistencia 
para los más pobres. Un claro ejemplo es el de la República Dominicana, 
donde el PIB per cápita creció un 53% de 2000 a 2012, mientras que la 
pobreza extrema no se modificó (recuadro 1).

La región aún presentaba grandes diferencias en las tasas de pobreza 
extrema. En 2012, aproximadamente 4 de cada 10 personas de Guatemala 
y Honduras vivían en la pobreza extrema. En cambio, en Chile y Uruguay, 
la proporción era 3 de cada 100 personas (gráfico 5). No obstante, se obser-
van indicios de una convergencia regional en las tasas de pobreza: los paí-
ses que tenían índices altos a comienzos de la década lograron marcadas 
reducciones a partir de entonces. Los de mejor desempeño fueron los países 
de la región andina y Brasil. Como excepciones notables cabe mencionar a 
Guatemala y Honduras, que tenían altas tasas iniciales de pobreza extrema; 
Guatemala incluso experimentó un aumento en dichos índices.

Además, incluso entre los países de desempeño satisfactorio, se observa-
ron disparidades geográficas importantes, que incluyeron focos de pobreza 
alta y persistente. Por ejemplo, Perú, uno de los países de la región que ha 
obtenido mejores resultados con relación a los dos objetivos, presentaba 
fuertes diferencias en las tasas de pobreza de sus 1800 distritos. En 2007, 
casi la mitad de las personas en situación de pobreza extrema estaban con-
centradas en un 11% de los distritos (mapa 1, panel a), y este mismo 11% 
de los distritos representaba un tercio de la población total. Por otro lado, 
en 2013, las zonas rurales de Perú albergaban al 33% de la población del 
país, pero representaban la mitad de los pobres y el 80% de las personas 
en situación de pobreza extrema. Por su parte, en Bolivia, entre 2001 y 
2011, alrededor de la mitad de los municipios redujo considerablemente la 
pobreza extrema. Sin embargo, en 2011 algunas zonas aún se encontraban 
rezagadas, en especial los municipios rurales pequeños, donde las tasas de 
pobreza habían sido más altas al inicio de la década. En 2011, la incidencia 
de la pobreza extrema en casi un tercio de los municipios de Bolivia aún 
superaba el 50% (mapa 1, panel b). En el caso de Colombia, persisten las 
disparidades históricamente importantes entre las zonas urbanas y rurales, 
y durante la última década la tasa de convergencia de los ingresos entre los 
departamentos del país ha sido limitada. De acuerdo con los datos oficiales, 
la diferencia entre el departamento con la tasa de pobreza más alta y el que 
registra el índice más bajo era de 38 puntos porcentuales en 2002, mientras 
que, en 2014, la diferencia era de 53 puntos porcentuales (véanse los capí-
tulos sobre los países).

Los niveles de desarrollo difieren en América Latina, lo que implica que los 
niveles de ingresos y otras características del 40% más pobre de la población 
de cada país también pueden diferir, especialmente porque la pertenencia a 
este segmento se mide en términos relativos. En algunos países, se observa 
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Recuadro 1  Tendencias de la pobreza en el Caribe

Pese a que las condiciones económicas mejoraron significativamente en América Latina, los avances 

fueron lentos y limitados en el Caribe. Las tasas de pobreza extrema de la República Dominicana no 

se han modificado a pesar del fuerte crecimiento económico experimentado durante la última década 

(Banco Mundial, 2014b). Entre 2000 y 2012, la tasa de recuento de la pobreza extrema (US$2,50 al día) 

disminuyó menos de 1 punto porcentual (del 15,7% al 14,6%), por debajo del promedio regional. En 

Jamaica, la tasa de pobreza basada en cifras oficiales llegó al 17,6% en 2010, cuando en 2008 alcan-

zaba el 12,3%. El país se vio perjudicado por la crisis mundial y el aumento de los precios de los ali-

mentos y la energía, lo que dificultó la reducción de la pobreza (Banco Mundial, 2014c).

De modo similar, si bien la pobreza extrema en Haití (basada en el agregado de consumo y medida 

por una línea nacional de pobreza de US$1,23 al día) disminuyó del 31% al 24% entre 2001 y 2012, los 

avances parecen haberse debido al aumento de los flujos de asistencia (en especial en las zonas 

urbanas) y de las remesas, que se incrementaron vertiginosamente después del terremoto (Banco 

Mundial y Observatorio Nacional para la Pobreza y la Exclusión Social [ONPES], 2014). Por otro lado, 

la tasa de pobreza moderada sigue siendo alta (58,5% en 2012).

La falta de datos oficiales sobre pobreza y desigualdad en el Caribe oriental dificulta la evaluación 

de las tendencias en dicha zona. No obstante, las modalidades de propiedad de los activos y las ele-

vadas tasas de desempleo y subempleo sugieren que las desigualdades sociales se han visto exacer-

badas por la crisis financiera de 2008 (Banco Mundial, de próxima aparición). Los datos de las 

encuestas de hogares indican que la crisis financiera tuvo un impacto negativo importante y duradero 

en el bienestar de los hogares en Santa Lucía. La tasa de desempleo fue de alrededor de 16,9% en 

todos los quintiles de la distribución desde principios de 2008 hasta fines de 2009 (según un indicador 

de bienestar basado en activos), mientras que de 2011 a 2013, la tasa de desempleo entre el 40% más 

pobre de la población (29%) fue casi el doble de la de los dos quintiles más altos (15,7%).

Antes de la crisis, en Santa Lucía, las características del 40% más bajo de la distribución y del 60% 

más alto eran relativamente similares; sin embargo, tras la crisis, las diferencias entre los dos grupos 

se han ido acrecentando. Por ejemplo, en 2008, si bien era más probable que los individuos del 

40% más pobre trabajaran por cuenta propia y menos probable que lo hicieran en el sector de los 

servicios profesionales, este grupo prácticamente no se distinguía de quienes se ubicaban en el 60% 

más alto de la distribución. Sin embargo, en 2013, las personas situadas en el 40% más pobre tenían 

significativamente más probabilidades de estar sin trabajo (11 puntos porcentuales), sus probabilida-

des de ser empleados o empleadores eran considerablemente menores, alcanzaban un nivel educa-

tivo más bajo, tenían más probabilidades de residir en zonas urbanas, sus hogares eran en general 

más pequeños, y era más probable que vivieran en hogares encabezados por una mujer. En 2013, en 

relación con el 60% más alto de la distribución, tenían el doble de probabilidades de estar trabajando 

en el sector agrícola, era más probable que trabajaran en el sector de la construcción o la manufac-

tura, y la probabilidad de que tuvieran empleos en el ámbito de la educación, la atención médica o los 

servicios sociales o profesionales era marcadamente menor.

Estos resultados no causan sorpresa, dado que las economías del Caribe se apoyan en gran 

medida en sectores como el turismo, la agricultura y los servicios financieros, que dependen fuerte-

mente de la demanda externa de las economías desarrolladas en las que se originó la crisis.  

Además, la mayoría de los países del Caribe cargan con una deuda nacional cuantiosa y carecen de 

un sector financiero estable que les permita encauzar los recursos financieros de forma eficiente. En 

estas circunstancias, resulta muy difícil establecer los mecanismos de protección social necesarios 

para resguardar a los sectores vulnerables frente a las crisis relativamente importantes que enfrenta 

la región.
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una superposición considerable entre el 40% de la distribución con menores 
ingresos y las personas en situación de pobreza extrema (por ejemplo, en 
Guatemala, Honduras y Nicaragua), mientras que en otros, los dos primeros 
quintiles de la distribución de ingresos están compuestos principalmente por 
personas que viven por encima de la línea de pobreza (como en Chile y Uru-
guay). La heterogeneidad de los avances logrados durante la última década 

Gráfico 5  Tasas de pobreza extrema, América Latina y el Caribe, 
2003–12 
 

 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
Nota: La tasa de pobreza extrema se calcula utilizando un umbral de US$2,50 al día. El 
gráfico b excluye a Guatemala, el único país de la región en el que la pobreza extrema 
aumentó durante el período.

T
as

a 
d

e 
p

o
b

re
za

 e
xt

re
m

a 
(%

)

a. Tasas, 2012 aproximadamente
45

42
37

18

29

16
1415 15

13
1212 11

8

3
5

3

10

40

35

30

25

20

15

10

5

0

País

Guat
em

ala

Hondura
s

Nica
ra

gua

Colo
m

bia

Boliv
ia

El S
alv

ad
or

Rep
úblic

a D
om

in
ica

na

Par
ag

uay

Ecu
ad

or

Pan
am

á
Per

ú

M
éx

ico
Bra

sil

Costa
 R

ica

Arg
en

tin
a, 

zo
nas

 u
rb

an
as

Chile

Uru
guay

, z
onas

 u
rb

an
as

b. Convergencia de las tasas, 2003–12

V
ar

ia
ci

ó
n

 m
ed

ia
 a

n
u

al
,

ta
sa

 d
e 

p
o

b
re

za
 e

xt
re

m
a 

(%
)

Pobreza extrema, 2003 (%)

Uruguay México

Costa Rica

República Dominicana

Honduras

Perú

Brasil Ecuador

Bolivia Nicaragua

El Salvador

Paraguay

Panamá

Argentina

Colombia

0 5

–2.0

–1.5

–1.0

–0.5

0

10 15 20 25 30 35 40 45 50



	 Reseña	 13

respecto de la prosperidad compartida también se pone de manifiesto en las 
variaciones en la composición del 40% de la distribución con menores ingre-
sos. Por ejemplo, mientras que en Ecuador, 8 de cada 10 personas de ese 
40% vivían en pobreza extrema en 2003, solo 3 de cada 10 estaban en esta 
situación en 2012. En cambio, en varios países de América Central, como 
Guatemala, Honduras y Nicaragua, una abrumadora proporción del 40% 
de la distribución con menores ingresos continuaba formada por personas 
en situación de pobreza extrema, con poca variación (gráfico 6).

Si bien el ingreso medio del 40% más pobre creció cerca de un 5% por 
año en toda la región entre 2003 y 2012, los avances en la prosperidad 
compartida fueron considerablemente dispares entre los países. Los de mejor 
desempeño (Argentina, Bolivia, Brasil y Panamá), con tasas de crecimiento 
de los ingresos que excedían el 7% en el 40% más pobre, superaron con 
creces a los de desempeño menos satisfactorio (Guatemala y México), que 
registraron tasas de crecimiento del −1,0% y 1,3%, respectivamente, en el 
40% más pobre. Guatemala fue el único país de la región en el que los ingre-
sos del 40% más pobre disminuyeron durante esta década (gráfico 7).

En la mayoría de los países de la región, el crecimiento de los ingresos 
del 40% más pobre ha superado el crecimiento promedio de la población 

Mapa 1  Heterogeneidad en los niveles de vida, Bolivia y Perú, 2007 y 2011
 

	a. Personas en situación de pobreza extrema, 	 b. Proporción de personas en situación de 
	 Perú, 2007	 pobreza extrema, municipios, Bolivia, 2011

1.628 distritos (89%); aprox. 65% de la población, 50% de las personas en pobreza extrema.
204 distritos (11%): aprox. 35% de la población, 50% de las personas en pobreza extrema.

47,2–90,1
39,7–47,2
26,1–39,7
3,0–26,1
No hay datos 
disponibles

Proporción  
de personas  
en situación  
de pobreza 
extrema (%)

Fuente: Cálculos del Banco Mundial a partir de mapas de la pobreza monetaria de Bolivia y Perú.
Nota: Los mapas de la pobreza a nivel distrital de Perú se basan en el consumo, con datos de la Encuesta 
Nacional de Hogares de 2007 y del Sexto Censo Nacional de Vivienda y el Undécimo Censo Nacional de 
Población (ambos de 2007). El mapa de la pobreza a nivel municipal de Bolivia se elaboró en función de los 
ingresos, con datos de la Encuesta de Hogares de 2011 y el Censo Nacional de Población y Vivienda de 2012. 
El cálculo de las tasas de pobreza se basa en las metodologías oficiales de los países. Ambos mapas se han 
elaborado utilizando la metodología de estimación para áreas pequeñas de Elbers, Lanjouw y Lanjouw (2003).
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durante la década (gráfico 8). Sin embargo, la magnitud de esa diferencia 
también presentó variaciones. En algunos países, como Argentina, Bolivia 
y Nicaragua, la tasa de crecimiento fue considerablemente mayor para el 
40% más pobre de la población, mientras que en Costa Rica, Guatemala y 

Gráfico 6  Composición del 40% de la distribución con menores 
ingresos, América Latina y el Caribe, 2003 y 2012

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
Nota: Las estimaciones sobre pobreza, vulnerabilidad y clase media de la región  
son promedios de estimaciones de los países, ponderados en función de la población. 
Se define a los pobres como las personas que viven con menos de US$4 al día; los 
vulnerables son aquellos que viven con entre US$4 y US$10 al día, y la clase media 
está formada por aquellos que viven con entre US$10 y US$50 al día (todo en dólares 
estadounidenses internacionales de 2005 ajustados en función de la PPA).
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México, los índices fueron casi iguales. Colombia fue el único país del con-
junto analizado en el que el crecimiento medio de los ingresos del 40% más 
pobre no superó el aumento de los ingresos de la población total.

Si bien se observa una correlación positiva entre el crecimiento total de 
los ingresos y el aumento de los ingresos del 40% más pobre de la pobla-
ción durante la última década, la relación no fue perfecta. Algunos paí-
ses, como Chile, Colombia, Costa Rica, Honduras y Paraguay lograron 
tasas similares de crecimiento del ingreso medio del 40% más pobre, pero 
las de crecimiento del ingreso general difirieron. Otros, como Argentina, 
Brasil y Colombia, registraron índices similares de crecimiento del ingreso 
total, pero su desempeño fue diferente con respecto al ingreso medio del 
40% más pobre. Esta heterogeneidad indica que los resultados en materia 
de prosperidad compartida no dependieron solo del crecimiento, sino tam-
bién de las fuentes de ese crecimiento, al igual que de políticas específicas e 
iniciativas de redistribución.

De modo similar, el grado en que el crecimiento influyó en el nivel de 
pobreza también fue heterogéneo en la región. Por ejemplo, en México, el 
aumento del PIB fue bajo durante el período (cerca del 0,7% por año); sin 
embargo, los niveles de pobreza reflejaron este crecimiento (reducción de 
la pobreza en alrededor del 2% por cada 1% de crecimiento del PIB). En 
cambio, en la República Dominicana el aumento del PIB fue elevado pero 
no se tradujo en una reducción comparable de la pobreza (reducción de la 
pobreza en alrededor del 0,2% por cada 1% de crecimiento del PIB).

Gráfico 7  Crecimiento de los ingresos en el 40% más pobre de la población, América 
Latina y el Caribe, 2003–12 aproximadamente 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
Nota: Tasa anualizada de crecimiento de los ingresos del 40% más pobre. Las cifras de la región se han 
calculado utilizando los datos combinados de los países. Para analizar el mismo conjunto de países cada año, se 
ha aplicado la interpolación cuando no había datos disponibles de un país para un año determinado.
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Por otro lado, la importancia relativa de la redistribución y el crecimiento 
para la reducción de la pobreza también varió significativamente de un país 
a otro. En Colombia, la caída de la pobreza estuvo determinada solo por el 
crecimiento, mientras que en otros países, como El Salvador, Nicaragua y 
la República Dominicana, la reducción de la pobreza extrema se debió casi 
exclusivamente a la redistribución. La mayoría de los países, sin embargo, 
se ubicaron en algún punto intermedio: ciertos componentes importantes 
de la reducción de la pobreza fueron consecuencia del crecimiento, pero 
otros estuvieron relacionados con las políticas de redistribución, como la 
ampliación de las redes de protección social (gráfico 9).

La sostenibilidad de los avances sociales logrados por la mayoría de 
los países de la región puede verse amenazada por las perspectivas menos 
favorables de crecimiento económico y por el estancamiento en el ritmo de 
la reducción de la desigualdad de ingresos. Según de la Torre et al. (2014), 
el crecimiento en América Latina y el Caribe se está desacelerando desde 
2012 en relación con las altas tasas que caracterizaron a la región durante 
los años dorados anteriores a la crisis. De acuerdo con las proyecciones 
más recientes, el aumento del PIB en la región llegará tan solo al 1,7% en 
2015 y al 2,9% en 2016 (Banco Mundial, 2015c). Además, Cord et al. 
(2014) han encontrado pruebas de estancamiento en el ritmo de la reduc-
ción de la desigualdad de ingresos en América Latina y el Caribe desde 
2010 (recuadro 2).

Gráfico 8  Crecimiento de los ingresos, 40% más pobre y toda la 
población, América Latina y el Caribe, 2003–12 aproximadamente 
 
 
 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
Nota: Línea azul = la línea de 45 grados. Los datos de la región se han calculado 
utilizando los datos combinados de los países.
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Con el propósito de identificar oportunidades para sostener los avances 
en los objetivos de erradicar la pobreza extrema y promover la prosperidad 
compartida, en la sección siguiente se presenta un modelo conceptual útil 
para comprender los factores que pueden contribuir a aumentar la capa-
cidad de las personas de generar ingresos, salir de la pobreza y evitar el 
riesgo de movilidad descendente. En este modelo, se tienen en cuenta el 
concepto de sostenibilidad y la interacción de variables macroeconómicas 
y microeconómicas para alcanzar y sostener los objetivos desde el punto de 
vista social, económico y ambiental.

Enfoque basado en activos para medir el ingreso  
de los hogares

Los objetivos del Banco Mundial de reducir la pobreza extrema y promover 
la prosperidad compartida tienen tres características importantes en común. 
En primer lugar, ambos se miden utilizando un indicador de bienestar 
monetario, por ejemplo, el ingreso o el consumo, que permite determinar la 

Gráfico 9  Contribución del crecimiento y de la redistribución a la reducción de la 
pobreza extrema, América Latina y el Caribe, 2003–12 aproximadamente 
 

 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
Nota: En el gráfico, se muestra una descomposición de Datt-Ravallion. Las variaciones en la pobreza extrema se 
han descompuesto en los cambios relacionados con el crecimiento económico (o ingreso medio) en ausencia 
de variaciones en la desigualdad (o distribución de los ingresos) y en los cambios en la desigualdad en ausencia 
de crecimiento. Para obtener más información sobre el método, véase Datt y Ravallion (1992).
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Recuadro 2  Estancamiento en la contracción de la desigualdad de ingresos  
en la región

Las tendencias de la desigualdad de ingresos de los países difieren significativamente en América 

Latina y el Caribe si se analiza la última década dividiéndola en dos períodos, 2003–10 y 2010–12 

(gráfico B2.1). Esta división es útil porque muestra que el ritmo de la contracción de la desigualdad de 

ingresos en la región se estancó luego de la crisis financiera mundial de 2008 (véase Cord et al., 2014). 

En 15 de los 17 países para los que se dispone de datos sobre el período 2003–10, el coeficiente de 

Gini disminuyó; Colombia y Costa Rica fueron las únicas excepciones. En cambio, desde 2010, 4 de 

los 15 países para los que se dispone de datos registraron un aumento en dicho coeficiente (Costa 

Rica, Honduras, México y Perú), mientras que en Panamá no se observaron variaciones. El aumento 

del coeficiente de Gini en Honduras fue considerable, de 0,53 a 0,57 en el período 2010–11. Por su 

parte, el incremento de ese coeficiente en México durante el período 2010–12 (de 0,48 a 0,49) explica 

buena parte de la reciente desaceleración en la caída de la desigualdad en los ingresos de la regióna. 

Al mismo tiempo, si bien la desigualdad continuó reduciéndose en 10 países después de 2010, en 

Brasil, el país más poblado de la región, el ritmo de esa disminución se debilitób.

Gráfico B2.1  Coeficiente de Gini: Variaciones anualizadas, América Latina y el Caribe, 
2003–10 y 2010–12

Fuente: Cord et al. (2014), basados en datos de SEDLAC.
Nota: En el gráfico, se muestran las variaciones del coeficiente de Gini entre los períodos 2003–10 y 2010–12, o 
los años más cercanos cuando no se dispone de datos para estos años. En el caso de Guatemala y Nicaragua, 
solo se dispone de datos para el primer período.
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capacidad de las personas para alcanzar un nivel de vida determinado14. La 
tasa de pobreza extrema mide la proporción de personas que actualmente 
viven por debajo del umbral de US$1,25 al día, mientras que el objetivo de 
prosperidad compartida procura reflejar un aumento significativo y sos-
tenible del ingreso entre los segmentos más pobres de la sociedad, que se 
definen en términos generales como el 40% de la distribución con menores 
ingresos. En segundo lugar, ambos objetivos se centran en el bienestar de 
quienes se ubican en el estrato inferior de la distribución del ingreso (o del 
consumo); la tasa de pobreza es una medida absoluta, mientras que la pros-
peridad compartida es un concepto relativo. En tercer lugar, para ambos 
objetivos se hace un seguimiento del progreso económico analizando en 
particular las tendencias del bienestar de los hogares.

A partir de estas tres características comunes en ambos objetivos, en 
esta sección se presenta un enfoque simple basado en activos a través de 
un modelo macro-micro, que orientará el análisis de la sección siguiente, 
donde se describen los aspectos principales de la capacidad para generar 
ingresos de los hogares del 40% más pobre de América Latina y el Caribe, 
en comparación con el 60% más rico de la distribución de ingresos. Este 
modelo es una extensión del presentado por Attanasio y Székely (2001) y 
Bussolo y López-Calva (2014), y su objetivo es explicar los elementos de los 
ingresos de mercado de los hogares para brindar claridad sobre los posi-
bles determinantes de los resultados en materia de pobreza y prosperidad 
compartida15.

En el modelo, el ingreso de mercado que obtienen los hogares depende 
de cuatro componentes principales: 1) su capacidad de generar ingresos en 

Recuadro 2  Estancamiento en la contracción de la desigualdad de ingresos  
en la región (Continuación)

Cord et al. (2014) consideran que, en las subregiones andina y del Cono Sur, incluido Brasil, la reduc-

ción de la desigualdad previa a 2010 fue impulsada por los mercados laborales, mientras que en 

algunas partes de América Central y en México, la disminución estuvo determinada principalmente 

por la nivelación de las fuentes de ingresos no laborales y el impacto de la crisis financiera, que afectó 

en particular a los ingresos del extremo superior de la distribución. También consideran que el estan-

camiento experimentado desde 2010 refleja, en gran medida, la posterior recuperación de América 

Central y México. Asimismo, incluso en los países en los que la desigualdad de ingresos continuó 

disminuyendo, la causa principal fue el crecimiento nulo o negativo en el extremo superior de la dis-

tribución de ingresos, y no un mayor crecimiento entre los más pobres.

a. Los coeficientes de Gini de este estudio se calcularon utilizando datos de la SEDLAC, una iniciativa regional 
de armonización de datos. A través de esta iniciativa, se generan agregados de ingreso que son comparables 
entre los distintos países y, como resultado, a menudo difieren de los agregados de ingreso oficiales. Las 
tendencias del coeficiente de Gini de México son comparables a las calculadas por el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía de México (a partir de la tradicional Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los 
Hogares), que muestran un aumento de 0,435 a 0,440 entre 2010 y 2012, mientras que el coeficiente de Gini 
calculado por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social de México (a partir del 
módulo de condiciones socioeconómicas de la encuesta de hogares) disminuyó de 0,509 a 0,498.
b. Brasil alberga al 37% de la población total de los 17 países que se analizan.
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base a los activos que poseen; 2)  las transferencias privadas que reciben, 
entre las que se pueden incluir remesas nacionales e internacionales y trans-
ferencias en especie de otros hogares; 3) el conjunto de precios de la canasta 
de bienes y servicios que consumen, y 4) la probabilidad de verse afectados 
por choques negativos o positivos (salud, desastres naturales, delitos y pér-
dida del empleo) (gráfico 10)16.

La capacidad de los hogares de generar ingresos en base a sus activos 
puede desglosarse en tres elementos adicionales: 1) el volumen de activos 
generadores de ingresos que posee cada miembro del hogar, que pueden 
incluir capital humano (por ejemplo, nivel educativo y años de experiencia 
en el mercado laboral), activos financieros y físicos (por ejemplo, propie-
dad de maquinarias o activos financieros como acciones y bonos), capital 
social (por ejemplo, el conjunto de normas y redes sociales que facilitan la 
acción colectiva; véase Putnam, 1993), y capital natural (por ejemplo, tie-
rras, suelo, bosques y agua); 2) la tasa a la que estos activos son utilizados 
por cada miembro del hogar para producir ingresos; esto puede abarcar la 
participación en el mercado laboral, el uso de maquinarias y la explotación 
de la tierra a través de la producción agrícola, y 3) la rentabilidad de los 
activos (por ejemplo, el precio de los factores de producción, incluidos los 
salarios y las tasas de interés).

Para facilitar la exposición, en ocasiones los elementos del marco basado 
en activos se presentan independientemente uno del otro. Sin embargo, 
dichos elementos interactúan en la dinámica de la generación de ingresos de 
los hogares. Por ejemplo, los salarios nominales y la cantidad de horas de 
trabajo son factores importantes en la decisión de participar en el mercado 
laboral, y los precios al consumidor pueden influir en los ingresos que los 
hogares productores obtienen por concepto de rentabilidad de los activos 
(Bussolo y López-Calva, 2014; López-Calva y Rodríguez-Castelán, 2014). 
Además, en el modelo, se da por supuesto que la acumulación observada 
de activos que producen ingresos y la intensidad con que las personas los 

Gráfico 10  Enfoque basado en activos sobre la generación de ingresos de mercado en 
los hogares
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utilizan reflejan el deseo de estas de cumplir sus aspiraciones, una de las 
manifestaciones de la capacidad de actuar. Como ejemplos del modo en 
que la falta de aspiraciones puede impedir a los hogares acumular activos 
y participar en actividades productivas, cabe mencionar la inversión insufi-
ciente en capital humano y en tecnologías de producción, o el abandono de 
la búsqueda de empleo en empresas del sector formal17.

Asimismo, el ingreso real de mercado de los hogares puede diferir de su 
ingreso potencial como consecuencia de choques o crisis que afecten las 
transferencias privadas y el ingreso proveniente del uso de los activos. Los 
riesgos externos que las personas y las sociedades enfrentan y que pueden 
tener consecuencias perniciosas en la capacidad de generar ingresos de los 
hogares son numerosos: crisis macroeconómicas, fenómenos meteoroló-
gicos extremos, crisis relacionadas con la salud, delitos y violencia, entre 
otros (Banco Mundial, 2013b). Los riesgos que se convierten en crisis pue-
den dar lugar a la pérdida de activos, la desinversión, el desempleo, la mal-
nutrición y el trabajo infantil si las personas carecen de los medios para 
gestionar y afrontar dichas crisis. Numerosas pruebas empíricas indican 
que los pobres suelen ser más vulnerables a las consecuencias negativas de 
este tipo de situaciones. Por ende, en el modelo, se tiene en cuenta que la 
probabilidad de verse afectados por crisis externas es mayor en los hogares 
de ingresos bajos.

El enfoque basado en los activos integra dimensiones macroeconómicas y 
microeconómicas para poder comprender el crecimiento y la incidencia del 
crecimiento como procesos determinados conjuntamente. El modelo permite 
explicar no solo cómo los factores macroeconómicos afectan el crecimiento 
del ingreso en los diferentes grupos de población, sino también cómo la dis-
tribución de los activos entre tales grupos puede determinar su capacidad 
para contribuir al crecimiento general. De acuerdo con Bussolo y López-
Calva (2014), en el modelo, la distribución de los activos se considera inmu-
table a corto plazo y, por ende, las variaciones en la capacidad de los hogares 
de generar ingresos dependen principalmente de las variables macroeconó-
micas que inciden en la demanda de mano de obra en los distintos sectores, 
de los precios relativos (rentabilidad) y de la intensidad de uso de los activos 
durante el ciclo económico. A largo plazo, los principales motores del cre-
cimiento de los ingresos serán el nivel y la distribución de los activos que 
las personas poseen y acumulan (capital humano, físico, financiero, social y 
natural), así como la intensidad con que se los utiliza y la rentabilidad que se 
obtiene con ellos, lo que reflejará la productividad de dichos activos.

Por último, en este modelo, se brinda una descripción cohesiva de la 
movilidad económica intrageneracional e intergeneracional, la pobreza cró-
nica y transitoria, y la desigualdad entre grupos (los pobres y los que no son 
pobres, el 40% de la distribución con menores ingresos y el 60% de la dis-
tribución con ingresos más elevados, las minorías, etc.) que puede frustrar 
las posibilidades de ciertos sectores vulnerables de participar en el proceso 
de desarrollo y aprovechar plenamente sus beneficios.

En la sección siguiente, se utiliza el modelo basado en activos para des-
cribir las tendencias de algunos componentes centrales de la capacidad de 
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generar ingresos de los hogares del 40% más pobre, en comparación con el 
60% más rico, a fin de brindar más claridad sobre los importantes avances 
logrados en la reducción de la pobreza y poner de manifiesto la considera-
ble heterogeneidad de los países de América Latina y el Caribe.

La capacidad de generar ingresos de los menos 
favorecidos

Los datos de las encuestas de hogares realizadas en la región muestran que 
el empleo genera la mayor parte de los ingresos en todos los países, tanto en 
el 40% más pobre de la población como en el 60% más rico (gráfico 11). 
Los ingresos laborales representan entre el 60% y el 80% del ingreso total 
de los hogares que se encuentran en el 40% más pobre, mientras que la 
proporción es aún mayor entre los hogares que pertenecen al 60% más 
rico. Estos ingresos han sido el factor que más ha contribuido a la reducción 
de la pobreza y la desigualdad durante la última década. La mayor parte 
(60%) de la disminución en la pobreza extrema en la región se explica por 
el aumento de los ingresos laborales. El incremento del ingreso de las muje-
res generó el 22% de la disminución, mientras que el de los hombres repre-
sentó el 38% (gráfico 12). Del mismo modo, los ingresos laborales explican 
aproximadamente dos tercios del total de la reducción de la pobreza y alre-
dedor del 45% de la reducción de la desigualdad entre 2003 y 2012.

Gráfico 11  Ingresos laborales, 40% más pobre y 60% más rico, América Latina y el 
Caribe, 2012 aproximadamente 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de la SEDLAC.
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Dada la importancia de los ingresos laborales como porcentaje del 
ingreso total en los sectores menos pudientes, la descripción de cómo ha 
evolucionado la capacidad para generar ingresos laborales durante la última 
década en la región permitirá comprender mejor los avances de los países 
y sus divergencias en relación con los dos objetivos del Banco Mundial. En 
particular, en esta sección se hace hincapié en la capacidad del 40% más 
pobre de generar ingresos laborales y se investiga el volumen de activos, la 
intensidad de su uso y su rentabilidad, que determinan los ingresos labora-
les. También se muestra la importancia de las transferencias privadas, los 
precios y la exposición a las perturbaciones externas en los ingresos de mer-
cado que obtienen los hogares. Esta sección finaliza con un breve análisis 
sobre cómo se pueden vincular las políticas con la capacidad de los hogares 
para generar ingresos mediante el enfoque basado en activos.

Volumen de activos: capital humano

El capital humano suele definirse como el acervo de conocimientos, compe-
tencias y atributos personales que determinan la capacidad de una persona 

Gráfico 12   Reducción de la pobreza extrema, por componente del 
ingreso, América Latina y el Caribe, 2003–12 
 
 
 
 
 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
Nota: Las estimaciones de pobreza a nivel regional son promedios de los países 
ponderados en función de la población. En el gráfico se muestra la descomposición  
de Shapley de los cambios en la pobreza entre 2003 y 2012, por componentes del 
agregado de ingresos. Para obtener detalles sobre la técnica de descomposición, véase 
Azevedo, Sanfelice y Nguyen (2012).
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para desenvolverse en el mercado laboral. Este capital puede construirse a 
través de la educación o la capacitación, aunque también incluye talentos 
y habilidades intrínsecos, como la creatividad y la disciplina, que son más 
difíciles de medir. El capital humano es el principal activo que permite a 
los individuos generar ingresos laborales. Hanushek y Woessmann (2012) 
señalan que las diferencias en el capital humano pueden representar entre 
la mitad y los dos tercios de las variaciones en los ingresos entre América 
Latina y el resto del mundo. En gran medida, esta situación surge de las 
diferencias en el nivel educativo y la calidad de la enseñanza. El nivel educa-
tivo es una medida imperfecta pero significativa del capital humano. En la 
última década, se han producido mejoras importantes en este aspecto en el 
40% más pobre de la región, pero el grupo sigue rezagado en relación con 
el 60% de la distribución con ingresos más elevados (gráfico 13).

La mayoría de los países de la región ha logrado una cobertura casi 
universal en la educación primaria. Salvo algunas excepciones en América 
Central, prácticamente se ha cerrado la brecha en el acceso a la educación 
primaria entre el 40% más pobre y el 60% de la distribución con mayores 
ingresos. Si bien se han conseguido también avances en el acceso a la ense-
ñanza secundaria (por encima del 80% en la mayoría de los países), la edu-
cación terciaria sigue siendo un privilegio del 60% más rico. En este nivel 
educativo, las brechas entre el 40% más pobre y el 60% de la distribución 
con mayores ingresos son más persistentes, y el logro de la cobertura uni-
versal en uno y otro grupo es un objetivo lejano. En Uruguay, por ejemplo, 
si bien el acceso a la educación secundaria era del 86% en el 40% más 
pobre y del 95% en el 60% más rico en 2012, el acceso a la educación ter-
ciaria en estos dos grupos era del 21% y del 55%, respectivamente.

Gráfico 13  Nivel educativo, 40% más pobre y 60% más rico, América Latina y el Caribe, 
2003–12 aproximadamente 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
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A pesar de las mejoras en el acceso y el nivel educativo, la calidad de 
la educación sigue siendo un desafío importante en todo el espectro de 
la distribución del ingreso en América Latina y el Caribe. En la región se 
observan variaciones significativas en la calidad de la educación, que se 
correlacionan fuertemente con la pertenencia al 60% más rico o al 40% 
más pobre. Si bien ha mejorado el índice de finalización del sexto grado 
dentro del plazo previsto, especialmente entre el 40% de la distribución 
con menores ingresos, persisten las diferencias entre los grupos socioeco-
nómicos (gráfico 14). En 2012, las brechas más amplias en la finalización 
del sexto grado dentro del plazo previsto entre los niños de los hogares del 
40% más pobre y los del 60% de la distribución con mayores ingresos se 
registraron en Colombia, Nicaragua y República Dominicana (más de 20 
puntos porcentuales).

Diversos indicadores de la calidad de la educación comparables a nivel 
internacional, tales como los puntajes del Programa para la Evaluación 
Internacional de Alumnos (PISA) de la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (OCDE), demuestran que América Latina y 
el Caribe sigue rezagada en los resultados del aprendizaje en relación con 
todas las demás regiones, a excepción de África Subsahariana. Los punta-
jes de la evaluación han mejorado en algunos países en los que se toma la 
prueba, particularmente en Brasil y Perú y, en menor medida, en Chile y 

Gráfico 14  Finalización del sexto grado dentro del plazo previsto, América Latina y el 
Caribe, 2000–12

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
Nota: En el gráfico se refleja una simulación para niños de 12 a 16 años. En el caso de Brasil, Guatemala y 
Nicaragua, en la simulación se representa a niños de 13 a 17 años, ya que en estos tres países la educación 
primaria comienza un año más tarde.
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Uruguay. Sin embargo, el desempeño general es muy inferior al de los paí-
ses de la OCDE. En matemáticas, el alumno promedio de la región obtiene 
100 puntos menos que el estudiante promedio de la OCDE, lo que equivale 
a dos años completos de enseñanza de la materia (Bruns y Luque, 2015).

Intensidad de uso: participación en la fuerza laboral

Para que el capital humano se transforme en ingresos laborales, los pobres 
y las personas ubicadas en el 40% de la distribución con menores ingresos 
necesitan acceder al mercado de trabajo. Esto requiere no solo la capaci-
dad para participar en dicho mercado, sino también un nivel de demanda 
laboral suficiente para que el 40% más pobre pueda trabajar durante una 
cantidad de tiempo adecuada. La tasa de participación en la fuerza laboral 
de la región se situó ligeramente por encima del 65% entre 2003 y 2012. 
Sin embargo, las tendencias regionales diferían entre los individuos del 
40% más pobre y los del 60% más rico: la tasa aumentó del 66,7% al 
68,6% entre los últimos, pero disminuyó del 62,8% al 59,4% entre los 
primeros.

Este fenómeno, vinculado a la disminución en el uso de activos pro-
ductivos entre los sectores menos pudientes desde 2003 hasta 2012, fue la 
norma en América Latina (gráfico 15). Con excepción de unos pocos países 
de América Central, México, Paraguay y República Dominicana, la pro-
porción del 40% más pobre que participaba en la fuerza laboral disminuyó 
durante estos años. Las tendencias fueron similares tanto en los hombres 

Gráfico 15  Diferencias en la participación en la fuerza laboral, 40% más pobre y 
60% más rico, América Latina y el Caribe, 2003–12

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
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como en las mujeres, salvo en Chile y Uruguay, donde la participación dis-
minuyó entre los hombres y aumentó entre las mujeres. Asimismo, en los 
países donde se incrementó la participación del 40% más pobre en la fuerza 
laboral, el cambio fue impulsado por una mayor incorporación de las muje-
res. Los ingresos laborales de las mujeres pueden, por lo tanto, aportar sig-
nificativamente a la reducción de la pobreza y el aumento de la prosperidad 
compartida. De hecho, la participación de la mujer en la fuerza laboral 
creció un 15% en América Latina entre 2000 y 2010, lo que contribuyó a la 
marcada disminución de las tasas de pobreza observada en la región (Banco 
Mundial, 2012a). Por otro lado, la participación en la fuerza laboral del 
60% de la distribución con mayores ingresos aumentó en gran parte de los 
países, también impulsada, principalmente, por una mayor incorporación 
de las mujeres en el mercado laboral.

En cierta medida, las tasas más altas de participación en la fuerza labo-
ral del 60% más rico en relación con el 40% más pobre son endógenas, 
pero indican, sin embargo, que es probable que este último grupo enfrente 
mayores barreras o tenga menos oportunidades o incentivos para acceder 
a los mercados laborales. La disminución en la proporción del 40% más 
pobre que participa en la fuerza de trabajo sugiere que la reducción de 
la pobreza y la promoción de la prosperidad compartida observadas en 
la región habrían sido incluso más marcadas si la participación de dicho 
grupo en la fuerza laboral hubiera aumentado en una mayor cantidad de 
países. Por lo tanto, a fin de lograr un crecimiento más inclusivo y mejorar 
la capacidad del 40% más pobre de contribuir el crecimiento, es esencial 
comprender mejor las limitaciones que enfrenta ese grupo para participar 
en los mercados laborales. En el recuadro 3 se analizan varias hipótesis 
que podrían explicar la caída de la participación en la fuerza laboral del 
40% más pobre en muchos países de América Latina.

En los últimos diez años, se han logrado importantes avances en el acceso 
a la vivienda y en la infraestructura de comunicaciones que, sin diferencias 
en las demás condiciones, pueden haber ampliado el acceso a los mercados 
y permitido el uso más intensivo de los activos productivos en los hoga-
res. Diversos estudios recientes indican que el mayor acceso de las mujeres 
empresarias del sector informal a los servicios de electricidad y el acceso 
más amplio a los mercados financieros a través de los servicios de telefonía 
móvil pueden tener efectos beneficiosos en el uso productivo de los activos 
en los hogares (Demombynes y Thegeya, 2012; Dinkelman, 2011). En el 
recuadro 4 se presentan datos sobre el acceso a los servicios en América 
Latina que pueden asociarse con un mayor uso de los activos productivos 
en los hogares, particularmente entre los pobres y en el 40% de la distribu-
ción con menores ingresos.

Rentabilidad: salarios

A pesar de la baja en la participación del 40% más pobre de la población 
en la fuerza laboral, en los últimos 10 años se han observado mejoras en los 
salarios por hora de este grupo en la mayoría de los países de la región18. 
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Este aumento salarial ha sido especialmente marcado en Argentina, Bolivia 
y Brasil, y más moderado en Chile, Colombia, Nicaragua, Perú y Uruguay. 
En el resto de la región, el incremento de los salarios por hora del 40% más 
pobre fue menor. Por el contrario, a excepción de Honduras, el 60% de la 
distribución con mayores ingresos experimentó una expansión más acotada 
de los salarios por hora (gráfico 16). Esta situación indica que un factor 
importante detrás del aumento de los ingresos del 40% más pobre ha sido 
el incremento de la rentabilidad en el mercado laboral y no una mayor par-
ticipación en la fuerza laboral, lo que es congruente con la disminución de 
las primas por nivel de calificación señalada en muchos estudios realizados 
durante el primer decenio del siglo xxi.

Recuadro 3  Explicar la disminución de la participación del 40% más pobre en la  
fuerza laboral

La disminución de la participación del 40% más pobre en la fuerza laboral en América Latina y el 

Caribe puede obedecer a diversos motivos. De acuerdo con una hipótesis, los segmentos más jóve-

nes de la población están demorando su ingreso en el mercado de trabajo para invertir en su educa-

ción. Esto representaría una solución de compromiso en la que se sacrifican los avances de corto 

plazo en la reducción de la pobreza y la prosperidad compartida para obtener mayores mejoras en el 

capital humano a largo plazo. Esta hipótesis es congruente con la caída de la participación en la fuerza 

laboral de los jóvenes de 15 a 20 años registrada en 2012 en muchos países, y con el aumento de la 

matrícula en la educación secundaria y terciaria entre los pobres de la región. Esto fue evidente, por 

ejemplo, en Bolivia, Brasil, Colombia y Ecuador.

De acuerdo con una segunda hipótesis, las altas tasas de desempleo observadas en los grupos 

etarios más jóvenes desalientan la participación en la fuerza laboral. Esta hipótesis es congruente con 

los datos que muestran una proporción persistente de jóvenes que no asiste a la escuela ni tiene 

empleo (Cárdenas, de Hoyos y Székely, 2014). Las últimas tendencias demográficas han empujado a 

los jóvenes por encima del límite de edad para trabajar. A su vez, es posible que la fuerza laboral, 

especialmente los trabajadores potenciales con menos educación o con una educación de menor 

calidad, no pueda aprovechar las oportunidades de empleo.

Una tercera hipótesis se relaciona con los posibles efectos sobre la participación en la fuerza laboral 

en el margen, particularmente en el grupo de 25 a 65 años, causados por la reciente ampliación de los 

sistemas de protección social de toda la región, que incluyen programas de transferencias condiciona-

das de efectivo, planes de seguro de salud universal e iniciativas de seguro de desempleo. Esta hipó-

tesis se corresponde con las conclusiones de estudios recientes sobre los resultados negativos para el 

mercado laboral de los planes de protección social que se crearon en forma paralela a los programas 

de seguridad social establecidos para los trabajadores formales (por ejemplo, véase Levy, 2008, sobre 

el caso de México). Argentina, Brasil y Ecuador pueden ofrecer ejemplos de este fenómeno.

Una cuarta hipótesis se centra en la disminución de la participación de los mayores de 65 años en 

la fuerza laboral. Debido al envejecimiento de la población, las cohortes más jóvenes (menos nume-

rosas) no pueden reemplazar a las de mayor edad que se jubilan, lo que redunda en una disminución 

de las tasas generales de participación. Además, es probable que la ampliación de los programas de 

jubilación no contributivos y la obsolescencia de las capacidades de los trabajadores de más edad, 

especialmente en el contexto de las exigencias de las nuevas tecnologías de la información, también 

contribuyan a la reducción de las tasas de participación de los mayores de 65  años en la fuerza 

laboral.
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Recuadro 4  Infraestructura de conectividad en América Latina y el Caribe

Si bien no es un reflejo perfecto de la conexión con los mercados, el acceso a la electricidad y a las 

nuevas tecnologías de la información es un buen indicador de los costos de transacción y los obstá-

culos asociados con la incorporación a los mercados. El acceso a la electricidad, los teléfonos celula-

res e Internet permite que las personas se conecten con los mercados para utilizar sus activos y 

obtener rentabilidad.

En los últimos diez años, el acceso a la electricidad ha mejorado en América Latina y el Caribe, y 

las disparidades regionales se redujeron considerablemente (gráfico B4.1). Los avances más notables 

en la ampliación del suministro de electricidad en el 40% más pobre de la población se lograron en 

Bolivia y Perú. Sin embargo, aún se observan importantes disparidades dentro de los países y entre 

ellos. Mientras que menos del 70% de la población de Nicaragua tiene acceso a los servicios de elec-

tricidad, Brasil, Chile y Uruguay han logrado una cobertura casi universal. Muchos países han cerrado 

la brecha en el suministro eléctrico entre el 40% más pobre y el 60% más rico de la población, pero 

esa diferencia aún es amplia en Bolivia, en muchos países de América Central y en Perú.

Gráfico B4.1  Tasa de cobertura del suministro de electricidad, América Latina y el 
Caribe, 2000–12

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.

En 2012, las tasas de acceso a la telefonía móvil eran altas en la región, tanto en el 40% más pobre 

como en el 60% de la distribución con mayores ingresos (gráfico B4.2). Las grandes brechas que se 

observaban entre estos dos grupos a principios de la década prácticamente habían desaparecido 

12 años más tarde en países como Brasil y Chile. Sin embargo, aún hay diferencias de cobertura de 

más de 20 puntos porcentuales entre los hogares del 60% más rico y el 40% más pobre en México, 

Nicaragua y Perú, y esto limita el acceso a los mercados y a la información entre los más pobres.

(continuación)
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Recuadro 4  Infraestructura de conectividad en América Latina y el Caribe (Continuación)

Las tasas de acceso a Internet son mucho más bajas en toda la región, con una heterogeneidad 

considerable (gráfico B4.3). Los datos disponibles sugieren que se han logrado progresos extraordi-

narios en la conectividad a Internet durante la última década. Las tasas de cobertura en Brasil y Chile 

aumentaron desde niveles bajos hasta el 21% y el 25%, respectivamente, en el grupo del 40% más 

pobre de la población. Sin embargo, a diferencia de la cobertura de los servicios de electricidad y 

telefonía móvil, que actualmente es casi universal en toda la región, el acceso a Internet, incluso en 

los países más ricos de América Latina, apenas llega al 50%, mientras que no supera el 10% en Bolivia 

y América Central.

Gráfico B4.2  Tasas de cobertura de la telefonía móvil, América Latina y el Caribe, 
2000–12 
 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
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A pesar de los avances del 40% más pobre, la remuneración salarial 
de algunos grupos de la población sigue retrasada. Así, por ejemplo, de 
acuerdo con un informe reciente del Banco Mundial (2012a), es probable 
que las mujeres y los hombres no sean remunerados del mismo modo. Tras 
controlar las variables de educación, edad y proporción de trabajadores en 
cada ocupación entre 2000 y 2010, el informe muestra una brecha amplia y 
persistente que afecta a las mujeres en Brasil, Chile, México y Perú, y que es 
particularmente pronunciada entre las profesiones mejor pagas.

Una de las ventajas del modelo sencillo basado en activos es que resulta 
adecuado para analizar la capacidad de generar ingresos de varios grupos 

(continuación)
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Recuadro 4  Infraestructura de conectividad en América Latina y el Caribe (Continuación)

Gráfico B4.3  Tasas de cobertura de Internet, América Latina y el Caribe, 2000–12

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
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Gráfico 16  Aumento de los salarios por hora, 40% más pobre y 60% más rico, América 
Latina y el Caribe, 2003–12 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
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Recuadro 5  El enfoque basado en los activos. Poblaciones indígenas

Reducción de la pobreza
Entre 2000 y 2012, la reducción de la pobreza en América Latina y el Caribe también fue vidente en la 

mayoría de los grupos indígenas. Por ejemplo, el porcentaje de pueblos indígenas que vive con 

menos de US$2,50 al día en Bolivia y Ecuador (pobreza extrema) disminuyó 19 puntos porcentuales 

y 17 puntos porcentuales, respectivamente. En ambos casos, la disminución fue mayor que la regis-

trada en la población total. Por el contrario, el porcentaje de pueblos indígenas que vive con menos 

de US$2,50 al día en Guatemala aumentó del 45,7% al 54,9% durante el períodoa.

Gráfico B5.1  Tasas de pobreza en la línea de US$2,50 y US$4,00 al día, poblaciones 
indígenas, América Latina y el Caribe, 2000–12 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
Nota: En el caso de los países sobre los que no hay datos disponibles para los años 2000 o 2012, se utilizan los 
del año más próximo. La identidad étnica se basa en información proporcionada por los encuestados. Debido a 
que los datos que aquí se presentan están basados en SEDLAC, una iniciativa de armonización de datos 
regionales que permite mayor comparabilidad entre países, pueden diferir de las estadísticas oficiales 
suministradas por los Gobiernos y las oficinas nacionales de estadística. Todos los valores monetarios se 
informan en dólares estadounidenses internacionales de 2005 ajustados en función de la PPA.
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socioeconómicos y demográficos. En el recuadro 5 se describen las tasas de 
pobreza y la capacidad de generar ingresos de las poblaciones indígenas a 
partir de un subconjunto de países en cuyas encuestas de hogares se con-
signa el origen étnico.

Transferencias privadas

En algunos países y en algunos hogares, las transferencias privadas, como 
las remesas y las transferencias en especie provenientes de otras familias, 
pueden ser una importante fuente de ingresos y un factor determinante del 
bienestar del hogar. En la región, la totalidad de las transferencias repre-
senta cerca del 10% del ingreso total de los hogares. Asimismo, la propor-
ción de las transferencias privadas en el ingreso total del hogar tiende a ser 
mayor en el 40% más pobre que en el 60% de la distribución con mayores 
ingresos. No obstante, la importancia de las transferencias privadas como 

Recuadro 5  El enfoque basado en los activos. Poblaciones indígenas (Continuación)

Nivel de activos: Capital humano
Los cambios positivos en la reducción de la pobreza logrados en la última década han ido acompaña-

dos de mejoras en varios indicadores de educación entre las poblaciones indígenas de la región. En 

los grupos pertinentes de Brasil y Ecuador, la matrícula escolar de los niños de 6 a 15 años aumentó 

9 y 10 puntos porcentuales, respectivamente. En el período 2000–12, en los grupos de Brasil también 

se observó el aumento más marcado del promedio de años de escolaridad (1,5 años adicionales) 

entre los mayores de 18 años. Durante este período, Guatemala obtuvo los avances más notorios en 

la tasa de alfabetización (12 puntos porcentuales) y en la matrícula escolar de los niños de 6 a 15 años 

(18  puntos porcentuales). No obstante, los grupos indígenas continúan rezagados respecto de la 

población total en cuanto a acumulación de capital humano. En 2012, Bolivia, Ecuador y Guatemala 

presentaban las diferencias más amplias en el nivel educativo. El promedio de escolaridad de los 

grupos indígenas en Ecuador fue cuatro años más bajo que el de la población total. De modo similar, 

en Bolivia, la tasa de alfabetización en los grupos indígenas fue 13,7 puntos porcentuales más baja.

Intensidad del uso de los activos: participación en la fuerza laboral
Las tendencias de las tasas de participación de los grupos indígenas en la fuerza laboral fueron hete-

rogéneas durante el período 2000–12. En Bolivia, dichos índices aumentaron 3,6 puntos porcentuales, 

por encima del incremento de 1 punto porcentual registrado en la población total y el mayor aumento 

de los países incluidos en el análisis. El incremento de la acumulación de capital humano y el empleo 

se han traducido en una mayor reducción de la pobreza en Bolivia. Por el contrario, la participación 

de los grupos indígenas de Ecuador en la fuerza laboral registró una disminución de 10,7 puntos 

porcentuales, incluso más profunda que la baja de 7,2 puntos porcentuales observada en la población 

total. La caída se produjo, principalmente, a causa de la reducción de la participación de la mujer en 

la fuerza laboral en ambos grupos, que durante este período se contrajo alrededor de 16 y 10 puntos 

porcentuales, respectivamente.

A pesar de los progresos, los grupos indígenas siguen rezagados en la región, y esta situación 

compromete el avance de la prosperidad compartida y la reducción de la pobreza.

a. El porcentaje de la población indígena que vive con menos de US$1,25 al día en Guatemala aumentó del 
17,3% al 18,5% durante el período. Sin embargo, este incremento fue menor al registrado en la población total 
(del 11,8% al 13,7%).
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proporción del total de transferencias varía ampliamente entre los distintos 
países y entre el 40% más pobre y el 60% más rico (gráfico 17, panel a). Las 
transferencias privadas son particularmente importantes en algunos países 
de América Central, como El Salvador y Guatemala, donde representan 
más del 80% de las transferencias totales a los hogares.

Las pruebas empíricas indican que entre los efectos positivos de los flujos 
de remesas se incluyen mayor estabilidad macroeconómica, aumento de los 

Gráfico 17  Transferencias, 40% más pobre y 60% más rico, América Latina y el Caribe, 
2003–12

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
Nota: En el gráfico se incluyen solo los países para los que se dispone de datos comparables sobre transferen-
cias privadas.
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ahorros, mayor acceso a la atención médica y a la educación, más empren-
dimientos y reducción de la pobreza y la desigualdad social. El dinero que 
los trabajadores migrantes envían a sus países de origen se vincula con 
tasas de pobreza más bajas y mejoras en los indicadores de educación y 
salud (Fajnzylber y López, 2008). Entre 2002 y 2008, los flujos de reme-
sas aumentaron considerablemente todos los años, a una tasa promedio 
del 17%. No obstante, en 2006 la tasa de crecimiento, aunque elevada, 
comenzó a disminuir. Posteriormente, tras la crisis económica de 2008, las 
remesas cayeron más del 15% en los últimos dos trimestres de 2009. Dada 
la importancia de estos flujos para los hogares beneficiarios, los migrantes 
ajustaron sus hábitos de gasto a fin de poder seguir enviando dinero a sus 
hogares, pese a la incertidumbre económica. El 2010 marcó el inicio de una 
tendencia ascendente que duró todo ese año y que produjo un crecimiento 
positivo en relación con el anterior. Los flujos de 2011 superaron los mon-
tos enviados el año anterior en un 6%, la mayor tasa de crecimiento posi-
tivo de los cuatro años precedentes (Maldonado, Bajuk y Hayem, 2012).

En la última década, las tendencias de crecimiento de las transferencias 
privadas, que incluyen remesas y otras transferencias en especie, variaron 
de un país a otro y entre el 60% de la distribución con mayores ingresos y 
el 40% más pobre (véase el gráfico 17, panel b). Sin embargo, en la mayo-
ría de los países, estas transferencias crecieron con mayor rapidez o dismi-
nuyeron con mayor lentitud en el 40% más pobre de la población. Solo 
crecieron con más lentitud en este grupo en México y Uruguay. En el 60% 
más rico de la mayoría de los países para los que se dispone de datos, las 
transferencias privadas registraron tasas de crecimiento negativas.

En El Salvador, uno de los países que recibe más remesas en la región, 
las remesas privadas desempeñaron una función muy importante en la 
reducción de la pobreza. En 2012, representaron más del 16% del PIB, lo 
que implica que aumentaron más de 10 veces desde 1990. Las remesas se 
ampliaron tanto en volumen como en alcance. En 2000, recibía remesas 
el 4% de los hogares; en 2012, uno de cada cinco hogares. Asimismo, el 
monto por migrante aumentó casi un tercio entre 2000 y 2010. Las reme-
sas no necesariamente se envían a las familias más pobres de El Salvador: 
el ingreso per cápita promedio de los hogares que reciben remesas es de 
US$8,90 (dólares estadounidenses de 2005), mientras que el de los hogares 
pobres es de US$3,10. La dependencia de los países respecto de las remesas 
los expone a los ciclos económicos de los lugares donde residen los emigra-
dos. En El Salvador, esto significa una fuerte dependencia de la economía 
de Estados Unidos, ya que el 88% de los salvadoreños emigrados reside en 
ese país19. La fuerte caída de las remesas que tuvo lugar a raíz de la crisis 
financiera de 2008 resalta la vulnerabilidad asociada a dicha dependencia.

En Paraguay, es posible que las transferencias familiares no sean un fac-
tor determinante del cambio en la incidencia de la pobreza, pero siguen 
desempeñando una función importante en el alivio de la pobreza y como 
mecanismo del hogar para afrontar las crisis. Sin estas transferencias, la 
tasa de pobreza extrema de las zonas rurales sería 4 puntos porcentuales 
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más alta. Los hogares encabezados por mujeres y por ancianos reciben 
transferencias familiares considerablemente mayores, lo que sugiere que 
la migración es un mecanismo de las familias para sobrellevar situaciones 
adversas y diversificar el ingreso.

Precios de bienes y servicios

El ingreso de mercado de los hogares también se ve afectado directamente 
por los precios de los bienes y servicios que consumen. Durante la última 
década, la estabilidad macroeconómica se ha traducido en tasas de inflación 
más bajas, lo cual ha contribuido a mantener el poder adquisitivo de los 
hogares en relación con la década de 1990. No obstante, las fluctuaciones 
en los precios de los alimentos han sido una fuente importante de vulnera-
bilidad en algunos hogares del 40% más pobre. Los datos indican que los 
hogares de los deciles más bajos de la distribución del ingreso consumen 
una proporción de alimentos mayor respecto de su canasta total de bienes, 
por lo que están más expuestos a los cambios en los precios de los alimentos 
(gráfico 18)20. Las estimaciones del Banco Mundial basadas en el último 
aumento mundial de los precios de los alimentos, registrado en 2011, mues-
tran que la suba y la inestabilidad de dichos precios agravaron la situación 
de pobreza de 44  millones de personas, principalmente en los países de 
ingreso bajo y mediano (Banco Mundial, 2011a). En el recuadro 6 se pre-
senta un caso interesante sobre los posibles efectos negativos del aumento 
de los precios de los alimentos en la reducción de la pobreza.

Gráfico 18  Consumo de alimentos en el consumo total, América Latina y el Caribe, 
2010 aproximadamente 

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de SEDLAC.
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Recuadro 6  Los efectos del aumento de precios de los alimentos en la pobreza en 
Paraguay

Entre 2003 y 2013, la combinación de crecimiento económico y mejoras en la distribución del ingreso 

dio lugar a una importante reducción de la pobreza moderada en Paraguay, del 44,0% al 23,7%. Sin 

embargo, debido a que la línea de pobreza extrema se determina solamente en función del precio de 

una canasta de alimentos específica, la reducción de la tasa de pobreza extrema se tornó menos 

dinámica cuando los precios de los alimentos comenzaron a aumentar con más rapidez que los pre-

cios generales. Esto fue particularmente evidente en 2003–11, cuando la pobreza extrema disminuyó 

solo 3,2 puntos porcentuales. Por el contrario, la desaceleración en la inflación de los precios de los 

alimentos que se registró en 2011–13 fue un factor importante para que la tasa de pobreza extrema 

disminuyera 7,9 puntos porcentuales durante esos años (gráfico B6.1, panel a).

Gráfico B6.1  Cambios en la tasa de pobreza extrema, Paraguay, 2003–11 y 2011–13

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de la Encuesta Permanente de Hogares de 2003, 2011 y 
2013.

La cuantificación de los efectos del crecimiento económico y de la redistribución, y una línea de 

pobreza extrema basada únicamente en los precios de los alimentos ayudan a desentrañar los cam-

bios en la pobreza extrema en Paraguay durante la última década. En conjunto, las tasas altas de 

crecimiento económico y una mejor distribución del ingreso fueron responsables de una disminución 

de 9,5 puntos porcentuales en la pobreza extrema durante el período 2003–11, mientras que el rápido 

crecimiento del precio de los alimentos de la canasta en relación con los precios generales desaceleró 

la reducción de la tasa de pobreza extrema en 6,3 puntos porcentuales (gráfico B6.1, panel b), lo que 

condujo a una reducción neta de tan solo 3,2 puntos porcentuales en esa tasa. Por lo tanto, el aumento 

de los precios de los alimentos respecto de los precios generales atenuó los efectos positivos que 

tienen el crecimiento económico significativo y la mejor redistribución en la reducción de la pobreza.

En contraste, desde 2011, las tres fuerzas muestran una tendencia similar. La desaceleración del 

aumento de los precios de los alimentos entre 2011 y 2013 significó que, en términos reales, la línea 

de pobreza extrema —actualizada con datos del Banco Central del Paraguay sobre los precios de los 
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Riesgos y choques externos

En general, los riesgos contra los cuales se carece de seguro tienen efectos 
permanentes sobre el bienestar de los hogares y agravan las trampas de la 
pobreza. Esto se debe a que las personas de bajos ingresos (los pobres o el 
40% de la distribución con menores ingresos) suelen ser más vulnerables a 
las consecuencias negativas de las crisis (Barro, 2006; Becker, 1968; Carter 
et al., 2007; Dercon y Christiaensen, 2011). Específicamente, las situacio-
nes críticas pueden afectar de manera directa todos los componentes de la 
capacidad de los hogares para generar ingresos. Por ejemplo, un desastre 
natural podría destruir los activos de una persona o de un hogar, y podría 
también influir en las decisiones del hogar respecto de la acumulación de 
determinados activos. La incertidumbre acerca de la aparición de las crisis 
puede, asimismo, afectar la intensidad con que se utilizan los activos; por 
ejemplo, si se prevé una sequía (o inundación), quizá se reduzca el uso de la 
tierra para actividades agrícolas. El riesgo se plasma también en los precios 
relativos de modo similar a la tasa de interés, lo que ciertamente refleja el 
riesgo soberano de una economía en su conjunto. Por último, el conta-
gio macroeconómico puede provocar una crisis fiscal que podría reducir 
la capacidad de un Gobierno para brindar asistencia social a los pobres, lo 
que se traduciría en la reducción de la cobertura o del monto de las trans-
ferencias de efectivo.

Una fuente de riesgo cada vez más importante es el cambio climático, 
que se prevé provocará un aumento de la frecuencia y la gravedad de los 
fenómenos meteorológicos extremos. La región de América Latina y el 
Caribe en los últimos años ya ha experimentado los efectos de la mayor 
variabilidad, frecuencia e intensidad de los desastres naturales. En particu-
lar, parece surgir una correlación positiva entre los desastres naturales de 
la región y la baja en los indicadores de bienestar (gráfico 19). Las pobla-
ciones pobres y vulnerables suelen ser más propensas a padecer episodios 
que ocasionan la pérdida de ingresos o de activos. Los hogares pobres no 
solo pueden estar expuestos a crisis poco usuales de gran magnitud, sino 
también a acontecimientos de menor gravedad y alta frecuencia que pueden 
impedirles salir de la pobreza.

Recuadro 6  Los efectos del aumento de precios de los alimentos en la pobreza en 
Paraguay (Continuación)

alimentos— fue marginalmente inferior en 2013 que en 2011. En consecuencia, los precios desempe-

ñaron una función limitada, pero positiva, en la disminución de la tasa de pobreza extrema, mientras 

que la mejor distribución del ingreso reflejada en la ampliación de la distribución fue responsable del 

65% del cambio total en el recuento (5 puntos porcentuales de casi 8), y el crecimiento promedio de 

los ingresos (el cambio hacia la derecha en la distribución) explica el 35% restante de la reducción.

Otro factor que influye en la sensibilidad de la línea de pobreza extrema a los precios de los ali-

mentos radica en que gran parte de la población vive en hogares con ingresos cercanos a la línea de 

pobreza extrema. Debido a este agrupamiento, aun los cambios leves en la línea de pobreza pueden 

tener impactos notables sobre las tasas de pobreza.



	 Reseña	 39

Báez, de la Fuente y Santos (2010) demuestran que los desastres produ-
cen efectos perjudiciales sobre la educación, la salud y diversos procesos 
que generan ingresos. Asimismo, destacan que, en la mayoría de las situa-
ciones de desastre, los efectos recaen en mayor medida sobre los pobres. 

Gráfico 19  Incidencia de los desastres naturales y sus efectos en la 
pobreza, regiones del mundo y América Latina y el Caribe, 1970–2009 
 
 

Fuentes: Cavallo y Noy (2011) a partir de información de la Base de Datos Internacional 
sobre Desastres EM-DAT, Centro para la Investigación de la Epidemiología de los 
Desastres, Université Catholique de Louvain, Bruselas, (http://www.emdat.be/database) 
(para el panel a), y de la SEDLAC sobre el recuento de la pobreza y de Indicadores  
del desarrollo mundial (base de datos), Banco Mundial, Washington, DC (http://data 
.worldbank.org/data-catalog/world-development-indicators), sobre los impactos en  
la población (para el panel b).
a. Los años para América Latina y el Caribe en el gráfico a son 1970–2012.

a. Incidencia, por región, 1970–2008a
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Por ejemplo, en Perú, mientras que el 30% de los hogares del decil más 
pobre informó haber experimentado una crisis que se tradujo en la pérdida 
del ingreso o de activos, solo el 14% de los hogares del decil más rico dio 
cuenta de pérdidas de este tipo. En Perú, los hogares pobres son especial-
mente vulnerables a los eventos relacionados con el clima. Si bien muchos 
de los episodios que generan crisis afectan de igual manera al 40% más 
pobre y al 60% de la distribución con mayores ingresos, la probabilidad de 
que los hogares del 40% más pobre informen que se han visto afectados por 
desastres naturales y crisis relacionadas con el clima es considerablemente 
mayor (gráfico 20). En el recuadro 7 se presenta el caso de Haití.

Otro riesgo que amenaza a muchos hogares de la región es el crimen y la 
violencia. En América Central y México, el crimen y la violencia permanen-
tes influyen en todos los aspectos del desarrollo y agravan las desigualdades. 
Inciden en las inversiones en capital humano, elevan los costos de seguridad 
de las empresas, obligan a desviar fondos para combatir la delincuencia 
y desalientan las inversiones nacionales e internacionales porque afectan 
el clima general para la inversión (Cárdenas y Rozo, 2008; Dell, 2014; 
Powell, Manish y Nair, 2010; Banco Mundial, 2014d).

Gráfico 20  Choques notificados por el 40% más pobre y el 60% más rico, Perú, 2013

Fuente: Cálculos del Banco Mundial basados en datos de la Encuesta Nacional de Hogares.
Nota: Los eventos que tuvieron como consecuencia la pérdida del ingreso o de activos fueron comunicados por 
los propios hogares y corresponden a los 12 meses anteriores. Empleo o empresa: un episodio que implica la 
pérdida del trabajo o de una empresa familiar por parte de un integrante del hogar. Problema de salud: un 
integrante del hogar contrajo una enfermedad. Desastre natural: sequía, inundación, tormenta, enfermedad 
infecciosa o epidemia, etc. Situación relacionada con un delito: un integrante del hogar fue objeto de un robo o 
una agresión. Ruptura del hogar: el jefe de familia abandonó el hogar. Los datos sobre desastres naturales son 
diferentes desde el punto de vista estadístico.
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Por ejemplo, en El Salvador, los costos del crimen y la violencia son ele-
vados. Acevedo (2008) estima que en ese país dichos costos representaron 
alrededor del 11% del PIB en 200821. Se pueden encontrar numerosas prue-
bas de los efectos del crimen y la violencia sobre las personas y las empresas. 

Recuadro 7  Los choques, los mecanismos para enfrentarlos y el impacto sobre el 
bienestar de los hogares, Haití

La historia reciente de Haití se caracteriza por una combinación de choques y escaso crecimiento 

económico. En 2004, los acontecimientos políticos y fenómenos meteorológicos extremos conduje-

ron a una contracción del PIB del 5%. En mayo de 2004, el huracán Jeanne provocó la muerte de 

alrededor de 3000 personas, dejó sin hogar a otras 250.000 y generó pérdidas económicas estimadas 

en casi US$300 millones (Zapata Martí, 2005). En 2008, cuatro huracanes (Fay, Gustav, Hanna e Ike) 

condujeron a una contracción económica combinada del 1% del PIB per cápita. Las inundaciones 

derivadas de estos episodios destruyeron más de dos tercios de los cultivos del país, lo cual produjo 

muertes y malnutrición infantil. En 2010, un fuerte terremoto provocó la mayor contracción del PIB 

per cápita en la historia de Haití (5,5%) y dejó como saldo la pérdida de más de 300.000 vidas. En 2012, 

los huracanes Isaac y Sandy tuvieron un impacto económico importante: el primero destruyó cultivos 

por valor de casi US$250 millones, y el segundo devastó 90.000 hectáreas de tierras agrícolas, lo que 

generó una caída del PIB per cápita del 1%.

Un estudio reciente (Banco Mundial y el Observatorio Nacional de la Pobreza y la Exclusión Social 

[ONPES], 2014) analiza la relación entre la incidencia de la pobreza y las crisis producidas por desas-

tres naturales en Haití, por medio de una encuesta sobre las condiciones de vida (Enquête sur les 
Conditions de Vie des Ménages après le Séisme [Encuesta sobre las condiciones de vida en los hoga-

res después de un terremoto]) realizada gracias a una alianza entre el Banco Mundial y el Gobierno 

de Haití. En el estudio también se tienen en cuenta los mecanismos que utilizan los hogares para 

afrontar los riesgos, como recurrir a los ahorros, recibir transferencias de amigos, cambiar los aportes 

nutricionales o sacar a los niños de la escuela.

En el estudio se llega a la conclusión de que un hogar típico Haitiano enfrenta todos los años 

diversos choques, y cerca del 75% de los hogares se ven afectados económicamente por al menos un 

choque idiosincrático por año. Los hogares pobres tienen mayores probabilidades de experimentar 

crisis: el 95% de los que viven en pobreza extrema padece al menos una vez al año un choque perju-

dicial desde el punto de vista económico. A pesar de que los hogares alcanzados por las catástrofes 

climáticas tienen más probabilidades de sufrir los retrocesos agrícolas o los choques económicos 

covariantes, no hay patrones claros que indiquen que determinados tipos de choques ocurran de 

manera conjunta.

Además, el estudio describe diferencias en los mecanismos que se utilizan para afrontar las crisis 

según el tipo de episodio experimentado y la situación de pobreza del hogar. La mayoría de las fami-

lias es capaz de lidiar con las choques idiosincráticos sin tener que recurrir a cambios en los aportes 

nutricionales. No obstante, dichos aportes no quedan tan bien resguardados si el hogar experimenta 

un choque económico o climático covariante. Si la comunidad atraviesa una crisis económica cova-

riante, el 56% de los hogares en situación de pobreza extrema —una proporción abrumadora— cambia 

su perfil nutricional, en comparación con el 37% de los resistentes (es decir, los que no están en situa-

ción de pobreza ni vulnerabilidad). El estudio también indica que las crisis probablemente impidan las 

actividades económicas futuras de los hogares, que se ven forzados a vender activos o a endeudarse 

para afrontarlas; esto también afecta con mayor frecuencia a los hogares en situación de pobreza 

extrema que a los resistentes. Estos últimos tienen dos veces más probabilidades de contar con ayuda 

monetaria proporcionada por agentes externos en modalidades distintas de los préstamos.
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Más del 45% de los hombres y el 40% de las mujeres de El Salvador alteran 
sus hábitos de compra por temor al crimen y la violencia; el 15% se ha 
mudado a otro lugar y más del 5% ha cambiado de trabajo por la preocu-
pación de convertirse en víctima. En 2010, más del 85% de las empresas 
pagó por servicios de seguridad, una proporción 25 puntos porcentuales 
más alta que el promedio regional; además, un poco más de la mitad de la 
totalidad de las empresas señaló que el crimen, los robos y disturbios cons-
tituyen una limitación importante para hacer negocios, cifra que también es 
considerablemente mayor que el promedio regional.

En 2011, la tasa de homicidios llegó a 90 por cada 100 000 muertes en 
Honduras, un nivel tres veces superior al de México y más elevado que el de 
El Salvador, donde se observó la segunda tasa más alta. Si en Honduras se 
redujera el crimen en un 10%, el PIB aumentaría un 0,7% (Banco Mundial, 
2011b). En 2012, la mayoría de los hondureños y salvadoreños señalaron 
que los delitos y la violencia eran el problema principal de su país (Lagos y 
Dammert, 2012).

En México se ha incrementado la cantidad de homicidios relacionados 
con las drogas, de un 28% a un 73% del total de homicidios de 2007 
a 2011 (Secretaría Nacional de Seguridad Pública, 2012). Enamorado, 
López-Calva y Rodríguez-Castelán (2014) observaron que los delitos rela-
cionados con el tráfico de drogas generaron un impacto negativo sobre el 
crecimiento del ingreso en los municipios de México entre 2005 y 2010, 
mientras que los delitos no relacionados con las drogas no tuvieron efectos 
significativos sobre el crecimiento económico. Asimismo, Enamorado et al. 
(2014) sostienen que el aumento de 1 punto porcentual en el coeficiente de 
Gini se tradujo en un incremento de más de 10 homicidios relacionados con 
las drogas por cada 100 000 habitantes entre 2006 y 2010.

A pesar de la falta de información sobre los hogares, un análisis de los 
datos municipales sugiere que la relación entre la pobreza y el crimen en 
México era convexa en 2010: las tasas de homicidio eran más altas en los 
municipios más pobres y en los más ricos (Banco Mundial, 2012b). Esto 
podría deberse a que las organizaciones delictivas estaban diversificando 
sus actividades en los municipios más ricos por medio de secuestros y extor-
siones, o bien, a la aplicación de una estrategia de seguridad eficaz en zonas 
con alta concentración de delitos y pobreza. Utilizando la metodología del 
Banco Mundial (2012b), el Programa de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo (2013) observó resultados semejantes en Brasil en 2011. En Colom-
bia, los datos sugieren un contraste: las tasas de homicidios más elevadas 
corresponden a los municipios con los índices de pobreza multidimensional 
más altos.

La violencia relacionada con las drogas también se asocia con un nivel de 
desempleo más elevado y un desempeño escolar más bajo; además, puede 
tener consecuencias perjudiciales de largo plazo en la acumulación de capi-
tal humano (Arias y Esquivel, 2012; Caudillo y Torche, 2014; Michaelsen y 
Salardi, 2013). De igual modo, Velásquez (2014) indica que la violencia de 
la lucha contra el narcotráfico en México también puede tener consecuencias 
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de largo plazo sobre la riqueza y el bienestar de los hogares del país. Las 
pruebas sugieren que no solo los delitos relacionados con las drogas obsta-
culizan el crecimiento económico: los costos de combatir el narcotráfico se 
calculan en US$9000 millones al año, una cifra casi equivalente al gasto del 
Gobierno mexicano en desarrollo social (Keefer y Loayza, 2010).

Vínculos con las políticas

El modelo basado en activos representa una forma valiosa de determinar 
de manera aproximada la heterogeneidad de la prosperidad compartida 
en la región. La capacidad para acumular activos, usarlos con intensidad y 
obtener rentabilidad con ellos es sistemáticamente diferente en los hogares 
del 40% más pobre y los hogares del 60% de la distribución con mayores 
ingresos, y esto varía considerablemente de un país a otro. El modelo per-
mite resaltar el modo en que algunas variables macroeconómicas y externas 
que escapan al control de los hogares, como los precios de los alimentos, el 
cambio climático o el crimen, pueden afectar de distinto modo a los hoga-
res pobres y menos pudientes. Los aspectos específicos dependen en gran 
medida del contexto de cada país y se examinan en los capítulos referidos 
a los países.

En particular, para establecer un diálogo significativo sobre las medidas 
de política que resultan eficaces para lograr una mayor prosperidad com-
partida, es necesario contar con análisis más detallados de los países, a fin 
de entender los posibles factores determinantes de la diversidad. El marco 
de políticas que se describe a continuación representa un método sistemá-
tico y concreto para analizar los vínculos entre las políticas y el crecimiento 
del ingreso del 40% más pobre. Las iniciativas en áreas específicas se pue-
den ponderar según su impacto potencial en la acumulación de activos, en 
la intensidad de su uso y en la rentabilidad derivada de ellos, así como en 
los ingresos de mercado finales. Dicha ponderación puede ayudar a evaluar 
en qué medida las políticas podrían permitir a las personas menos pudien-
tes contribuir al crecimiento. Por lo tanto, en esta subsección se explica en 
detalle la relación entre las políticas y el ingreso de mercado de los hogares, 
lo que servirá de guía para obtener un mayor beneficio de los capítulos 
sobre los países.

En el modelo basado en activos se asume que todos los agentes son racio-
nales, que los mercados funcionan a la perfección y que, por consiguiente, 
todas las personas pueden aprovechar todo el potencial de sus activos. No 
obstante, en realidad, entre los principales factores que afectan la capacidad 
de los hogares de generar ingresos se incluyen, por ejemplo, la desigualdad 
de oportunidades, los riesgos y las deficiencias del mercado que explican 
por qué algunas personas logran acumular más activos productivos y otras 
no. A partir de un examen de las iniciativas que abordan las imperfecciones 
institucionales y del mercado, y que suelen utilizarse en la teoría microeco-
nómica, se puede vincular el enfoque basado en los activos con cuatro áreas 
de políticas fundamentales que tienen impacto directo sobre la capacidad 
de los hogares para generar ingresos en una economía, pero con especial 
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énfasis en los hogares del 40% más pobre. Estas políticas han sido ya iden-
tificadas en estudios previos (Banco Mundial, 2013a, 2014a): 1) políticas 
fiscales equitativas, eficientes y sostenibles, y estabilidad macroeconómica; 
2) instituciones justas y transparentes capaces de prestar servicios básicos 
de buena calidad; 3) mercados que funcionan correctamente, y 4) gestión de 
riesgos adecuada a nivel macroeconómico y de los hogares (gráfico 21). Las 
políticas pueden influir sobre el ingreso total de los hogares, tanto porque 
pueden afectar directamente la capacidad de estos para generar ingresos 
privados mediante la acumulación, el uso y la rentabilidad de los activos, y 
el aumento del monto de las transferencias privadas, como porque pueden 
establecer la incorporación de transferencias públicas y, a la vez, mitigar los 
efectos negativos de las crisis o choques externos22.

En primer lugar, las políticas fiscales equitativas y sostenibles inciden en 
la capacidad de generar ingresos a través de los impuestos directos. Tam-
bién afectan las decisiones que toman los individuos sobre la intensidad 
con que utilizarán sus activos, ya que influyen en la rentabilidad a través de 
los impuestos directos y las transferencias públicas. Los impuestos indirec-
tos, como el impuesto al valor agregado, pueden tener un efecto inmediato 
sobre los precios al consumidor y, por lo tanto, repercutir en la rentabilidad 
relativa de los hogares. A pesar de que las pruebas indican que, en América 
Latina y el Caribe, las políticas fiscales tienen un impacto limitado en la des-
igualdad, la expansión las transferencias de dinero y de programas de pen-
siones no contributivas en la región durante la última década ha generado 
una red de protección social que permitió a las personas salir de la pobreza, 
aumentando sus ingresos de manera directa y protegiéndolas para que no 

Gráfico 21  Áreas de política que afectan la capacidad de los hogares para generar 
ingresos 
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volvieran a caer en pobreza extrema en caso de verse afectadas por crisis 
externas (Banco Mundial, 2014a). Si bien las transferencias de dinero com-
plementan los ingresos de los hogares de manera directa, también ayudan 
a incentivar la acumulación de capital humano, pues la entrega del dinero 
está condicionada a la asistencia a la escuela o a controles médicos. Esto 
también obliga a los Gobiernos a proporcionar escuelas y clínicas necesa-
rias para satisfacer el aumento de la demanda de estos servicios, con lo que 
se incrementa el capital humano.

Además, los parámetros de la política monetaria relacionados con la 
estabilidad macroeconómica, como las metas de inflación vinculadas con 
las tasas de interés, influyen directamente en los precios relativos de una 
economía y, por lo tanto, en la capacidad de los hogares de generar ingresos 
y en sus opciones productivas. Por ejemplo, las políticas macroeconómicas 
prudentes permitieron a los países de la región controlar las tasas inflacio-
narias y lograr índices inflacionarios más bajos y estables durante más de 
una década. Esta mejora regional en la capacidad para controlar la infla-
ción influye en la rentabilidad real de los activos de los hogares. La inflación 
elevada socava el poder adquisitivo de los salarios, lo que reduce de hecho 
la rentabilidad real del capital humano y de otros tipos de activos. Las polí-
ticas fiscales y monetarias prudentes que permiten lograr tendencias sosteni-
bles y aceptables en el déficit fiscal y en la inflación también son importantes 
para mitigar posibles choques externos, como crisis fiscales y financieras.

En términos generales, las políticas fiscales tienen consecuencias en la efi-
ciencia y la equidad en el corto y largo plazo que pueden afectar de manera 
diferenciada al 40% más pobre y el 60% más rico de la distribución de 
ingresos. En el corto plazo, el sistema de incentivos fiscales puede reforzar 
o compensar las diferencias en los ingresos de mercado. En el largo plazo, 
pueden influir en las decisiones relacionadas con la acumulación y el uso de 
activos (como en el caso de la participación en la fuerza laboral o las deci-
siones de las empresas en materia de contratación) y pueden inducir a una 
asignación inadecuada de los factores o afectar la distribución por escala de 
las empresas.

En segundo lugar, la presencia de instituciones justas y transparentes 
capaces de prestar servicios básicos de buena calidad puede influir de manera 
directa en la decisión de los individuos de acumular activos. En particular, 
una capacidad institucional sólida vinculada con servicios educativos y de 
atención médica de buena calidad puede mejorar la capacidad de los hoga-
res más pobres de incrementar sus activos netos. Resulta esencial contar con 
más y mejores servicios de salud y sistemas de empleo para mitigar los ries-
gos que afrontan los hogares en cuanto a choques relacionados con la salud 
y a las consecuencias de la pérdida del trabajo. Los servicios básicos, como 
el agua corriente, la electricidad y el alcantarillado, contribuyen de manera 
significativa a la acumulación de capital humano, particularmente entre los 
pobres. En la última década, se ha ampliado de manera notable el acceso a 
la educación, al suministro de agua, a mejores servicios de saneamiento y de 
salud en toda la región. Sin embargo, la cobertura continúa siendo dispar 
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entre un país y otro, y aun dentro de los países, y se correlaciona en forma 
positiva con los niveles de ingresos. Por lo general, la calidad de los servicios 
es inadecuada y su coordinación con otros servicios fundamentales es muy 
deficiente, lo que menoscaba el impacto total, en especial a aquellos en el 
40% de la distribución con menores ingresos.

Los problemas de gestión también pueden obstaculizar el avance hacia 
los dos objetivos del Banco Mundial, al imponer restricciones al crecimiento 
económico y la creación de empleos. Las instituciones pueden promover la 
protección de los derechos de propiedad y, de ese modo, mejorar el clima 
para la inversión en una economía impulsando la creación de oportunidades 
de empleo bien pagas y afectando la rentabilidad de los factores de produc-
ción. También es esencial contar con entidades de regulación sólidas para 
supervisar el comportamiento del mercado privado y minimizar así el riesgo 
de crisis macroeconómicas financieras y sectoriales. A escala mundial, las 
deficiencias de las instituciones influyen en la competitividad de una econo-
mía. Una política de competencia sólida que reduce los obstáculos para el 
ingreso de empresas nuevas a ciertos mercados afecta de manera directa los 
precios relativos que deben afrontar todos los hogares, ya que provoca la 
baja de los precios al consumidor. Si bien las instituciones deficientes no se 
consideran una limitación insuperable para el crecimiento, las pruebas indi-
can que influyen negativamente. En general, dado que el 40% más pobre 
tiene opciones más limitadas (por ejemplo, en la práctica no tiene acceso 
a servicios de alta calidad en el mercado privado), los problemas de ges-
tión pueden restringir fundamentalmente la capacidad de este grupo para 
desarrollar sus activos de capital humano o aprovechar las oportunidades 
económicas, lo que socava la prosperidad compartida.

En tercer lugar, los mercados que funcionan correctamente, en relación 
directa con una mejor conectividad y competencia, son el eje central de 
cualquier iniciativa destinada a reducir los obstáculos que impiden el uso 
más eficiente de los activos productivos de los hogares, y pueden contribuir 
a incrementar la rentabilidad relativa de los activos. Las mejoras en infraes-
tructura de transporte que permiten a los grupos desfavorecidos conectarse 
con los mercados son un ejemplo de las oportunidades para incrementar el 
uso de activos que pueden generar ingresos adicionales. Una infraestruc-
tura deficiente agrava los efectos negativos de la distancia entre las regiones 
y limita la conexión de los mercados locales con los mercados naciona-
les y mundiales. Los déficits de infraestructura también pueden tener un 
impacto negativo sobre el clima para la inversión y comprometer la capa-
cidad de una economía para expandirse hasta su máximo potencial. Una 
red de infraestructura de comunicaciones y transporte extensa y en perfecto 
funcionamiento es condición necesaria para que las zonas más pobres pue-
dan acceder a los principales mercados y servicios. Las desigualdades de la 
cobertura entre las distintas regiones reducen la rentabilidad de otras inicia-
tivas de desarrollo, como las inversiones en educación, salud y programas 
sociales. Los entornos empresariales no competitivos y la infraestructura 
de mala calidad restringen el aumento de la productividad, la demanda de 
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trabajo que genera buenos empleos y, por consiguiente, la capacidad del 
mercado laboral para traducir el crecimiento económico en ingresos más 
altos para el 40% más pobre de la población.

Por otro lado, el acceso a los mercados financieros también es impor-
tante para la capacidad de los pobres de generar ingresos, pues influye en 
ella al menos de tres maneras. En primer lugar, el acceso a cajas de ahorro y 
oportunidades de inversión permite a las personas usar activos financieros 
(como los ahorros) para obtener rentabilidad (tasas de interés) y, por lo 
tanto, complementar los ingresos laborales. En segundo lugar, al fomen-
tar y facilitar el ahorro, dicho acceso ayuda a mitigar el impacto de las 
crisis y, por ende, protege contra los riesgos. Si los pobres tienen acceso 
al ahorro, ya no necesitan vender activos ni reducir la inversión en capital 
humano (por ejemplo, sacando a los niños de la escuela) si surge una crisis 
imprevista. En tercer lugar, el acceso a instituciones financieras que ofrecen 
créditos permite a las personas financiar pequeñas empresas o invertir en 
fertilizantes, activos físicos o capital humano y así mejorar el nivel y la 
intensidad del uso del capital humano y los activos físicos.

Por último, una gestión de riesgos adecuada puede reducir la exposición 
a las crisis y el impacto de estas sobre todos los hogares de una economía, 
pero particularmente sobre los pobres y vulnerables, que suelen ser más 
propensos a sufrir riesgos y, por consiguiente, se ven forzados a afrontar-
los aplicando mecanismos perjudiciales. Las redes públicas de protección 
social, como los programas públicos de transferencias de dinero de diseño 
flexible —que pueden ampliarse durante la crisis y reducirse durante la 
recuperación— pueden ser herramientas importantes para suministrar de 
manera temporal un complemento al ingreso de los hogares afectados por 
choques externos.

Observaciones finales

En América Latina y el Caribe se han logrado notables avances absolutos 
y relativos en pos de los dos objetivos del Banco Mundial. El crecimiento 
moderado, combinado con la disminución de la desigualdad, ha impulsado 
la reducción de la pobreza y el aumento del ingreso en el 40% más pobre 
de la población. Entre 2002 y 2011, la pobreza extrema (US$2,50 al día 
per cápita) se redujo a la mitad, y el aumento de los ingresos modificó la 
composición demográfica del 40% de la distribución con menoresingresos. 
En 2003, la totalidad de las personas que integraban este grupo era pobre, y 
casi dos tercios se encontraban en situación de pobreza extrema; pero para 
2012, solo dos tercios del 40% de la distribución con menores ingresos eran 
pobres y solo el 30% se encontraba en pobreza extrema, mientras que el 
grupo más numeroso era el de las personas en situación de vulnerabilidad 
(37,2%). Estas tendencias se reflejan en el aumento de los ingresos de los 
hogares, principalmente causado por la suba de los salarios. La mayor acu-
mulación de capital humano, el crecimiento económico y la disminución de 
las tasas de inflación han sido factores clave del incremento en los salarios 
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reales. Las transferencias públicas y privadas generaron casi el 20% de la 
reducción de la pobreza. Algunas proyecciones, basadas en las alentado-
ras tendencias observadas durante la última década en la región, indican 
que la proporción de hogares que vivirá en pobreza extrema (US$1,25 al 
día) en 2030 será del 3,1%, es decir, inferior al 4,6% registrado en 2011 
(Banco Mundial, 2015b).

A pesar de este notable desempeño, la pobreza extrema es aún un pro-
blema importante en los países de ingreso bajo y mediano de la región: más 
de 75 millones de personas todavía viven en esta categoría —la mitad de 
ellas en Brasil y México—, y las tasas de pobreza extrema (según en la línea 
de US$2,50 al día per cápita) superan el 40% en Guatemala y alcanzan casi 
el 60% en Haití. Asimismo, al sumar el porcentaje de pobres y de personas 
en situación de vulnerabilidad de la región, se observa que casi dos tercios 
de la población son pobres o vulnerables, expuestos al riesgo de caer nue-
vamente en la pobreza. En un momento en que se atenúa el crecimiento y 
se desacelera la reducción de los altos niveles de desigualdad de la región, 
será más importante que nunca que los Gobiernos centren sus políticas en el 
crecimiento inclusivo. Por ejemplo, será fundamental entender los factores 
que determinan la disminución de las tasas de participación en la fuerza 
laboral del 40%  más pobre para garantizar el crecimiento inclusivo, en 
especial en un contexto de menor expansión que podría limitar la rentabili-
dad del mercado laboral. También será fundamental centrar la atención en 
la ampliación de los activos y la participación en los mercados de los hoga-
res indígenas para cerrar las brechas entre el 40% más pobre y el 60% de 
la distribución con mayores ingresos. Asimismo, la amenaza del cambio 
climático sugiere que puede incrementarse la frecuencia de los fenómenos 
meteorológicos graves, que, según indican las pruebas, probablemente afec-
ten con más intensidad a los pobres y vulnerables que a la clase media.

Este capítulo procura describir de forma general la posición de la región 
en el esfuerzo por lograr los dos objetivos del Banco Mundial y brindar ade-
más información sobre un modelo que puede ayudar a comprender mejor 
los componentes del ingreso de los hogares que se vinculan directamente 
con los elementos monetarios de dichos objetivos. Los estudios sobre los 
países presentados en el resto de este libro ofrecen un análisis más detallado 
de las tendencias recientes, las áreas de política y los desafíos relacionados 
con la capacidad de los menos favorecidos de generar ingresos. La presenta-
ción de cada capítulo se organiza en torno a cuatro pilares importantes que 
se conectan de forma directa con el modelo basado en los activos: 1) polí-
ticas fiscales equitativas, eficientes y sostenibles, y estabilidad macroeconó-
mica (transferencias e impuestos directos e indirectos, metas de inflación); 
2) instituciones justas y transparentes capaces de prestar servicios básicos 
y universales de buena calidad (mayor y mejor suministro de bienes públi-
cos, protección de los derechos de propiedad); 3) mercados que funcionan 
correctamente (mejor conectividad con los mercados, política de compe-
tencia), y 4) gestión de riesgos adecuada a nivel macroeconómico y de los 
hogares (macroprudencia, redes de protección social). Este modelo integral 
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puede resultar útil para explicar la diversidad de los resultados en materia 
de pobreza y prosperidad compartida observados en la última década y 
para ayudar a identificar los desafíos que se avecinan en el esfuerzo por 
reducir la pobreza e impulsar la prosperidad compartida.

Notas

  1.	 La tasa de pobreza extrema se mide según la cantidad de personas cuyos ingre-
sos o consumo son inferiores a la línea internacional de pobreza de US$1,25 
al día, medida en dólares estadounidenses internacionales de 2005 ajustados 
en función de la paridad del poder adquisitivo (PPA). Dicha línea corresponde 
al promedio de las líneas nacionales de pobreza de los 15 países en desarrollo 
más pobres. Dado que el objetivo es poner fin a la pobreza crónica y debido a 
que aún no se puede erradicar la pobreza por fricciones (esto es, la derivada de 
fluctuaciones económicas imprevistas en los países pobres, conflictos políticos 
y guerras), el primer objetivo se expresa como la meta de reducir la cantidad de 
personas que viven por debajo de la línea de US$1,25 por día a menos del 3% 
de la población mundial (Basu, 2013).

	   El segundo objetivo, promover la prosperidad compartida, está explícita-
mente dirigido a los sectores más desfavorecidos de la sociedad, pues busca 
fomentar el bienestar del 40%  más pobre de cada país. Específicamente, el 
avance respecto del objetivo se evalúa midiendo el crecimiento del ingreso o 
del consumo entre el 40% más pobre de los países. De acuerdo con el Banco 
Mundial (2015a, 10):

	 �  Una forma de pensar. . . el objetivo de la prosperidad compartida es verlo 
como un parámetro del avance del desarrollo alternativo al ingreso medio. 
En lugar de evaluar y medir el desarrollo económico en términos del cre-
cimiento medio de un país en su totalidad, el objetivo referido a la pros-
peridad compartida hace hincapié en el 40% más pobre de la población. 
En otras palabras, se considera que se ha producido un avance no solo 
cuando la economía crece, sino también, más específicamente, cuando ese 
crecimiento alcanza a los sectores más desfavorecidos de la sociedad.

	   Si bien el indicador de prosperidad compartida centra la atención en los seg-
mentos más pobres de un país, no ignora por completo a los demás segmentos. 
Las personas que se encuentran por encima del 40% más pobre pueden volver 
a caer en la pobreza si el crecimiento se produce solo en ese grupo (Basu, 2013).

  2.	� En la región, la mayoría de los países mide la pobreza mediante un agregado 
basado en los ingresos; esto implica que siempre será razonable prever una tasa 
positiva de pobreza extrema debido a factores de fricción como el desempleo. 
Para obtener más detalles sobre las proyecciones, véanse Ravallion (2003) y 
Banco Mundial (2015a).

  3.	 En Haití, a diferencia de todos los demás países de la región para los cuales 
se dispone de datos armonizados, la tasa de pobreza se calcula utilizando el 
consumo en lugar del ingreso. En la región de América Latina, dado el nivel de 
desarrollo económico, los analistas utilizan líneas de pobreza más altas que la 
línea internacional de US$1,25 al día. Se considera que una línea de pobreza 
extrema de US$2,50 al día (el promedio de las líneas nacionales de pobreza 
extrema) es más adecuada para la región.

  4.	 Según estudios recientes del Banco Mundial (2013a, 2014a), el crecimiento del 
producto interno bruto (PIB) de la región disminuyó de alrededor del 6,0% en 
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2010 a un valor estimado de 2,5% en 2013, mientras que el coeficiente de Gini 
se mantuvo casi sin variación entre 2010 y 2012.

  5.	 Véase SEDLAC, Centro de Estudios Distributivos, Laborales y Sociales, Facul-
tad de Ciencias Económicas, Universidad Nacional de La Plata, La Plata, 
Argentina; Banco Mundial, Washington, DC. <http://sedlac.econo.unlp.edu 
.ar/eng/statistics.php>.

  6.	 Estos países son Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecua-
dor, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Para-
guay, Perú, República Dominicana y Uruguay. Las tasas de pobreza regionales 
son promedios de las tasas específicas de cada país calculadas según la línea 
internacional de pobreza, ponderados en función de la población. Siempre 
que ha sido posible, para estimar las tasas de pobreza anuales se han utilizado 
encuestas anuales de hogares realizadas entre 2003 y 2012. Sin embargo, en 
muchos países no se llevan a cabo tales encuestas. Para superar esta limitación, 
las tasas de pobreza regionales se han estimado generando encuestas artificiales 
con información macroeconómica sobre las tasas de crecimiento del consumo 
privado extraída de los Indicadores del desarrollo mundial (base de datos), 
Banco Mundial, Washington, DC, <http://data.worldbank.org/data-catalog 
/world-development-indicators>.

  7.	 El Banco Mundial mide las tasas de pobreza según el número de personas 
cuyos ingresos o consumo caen por debajo de un umbral determinado. Para 
estimar el número de personas que viven en pobreza extrema, actualmente se 
utiliza una línea internacional de pobreza de US$1,25 al día, medida en dóla-
res estadounidenses internacionales de 2005 ajustados en función de la PPA. 
Dicho valor corresponde al promedio de las líneas nacionales de pobreza de 
los 15 países en desarrollo más pobres. En América Latina y el Caribe, dado el 
nivel de desarrollo económico, los analistas utilizan umbrales de pobreza más 
altos que la línea internacional de US$1,25 por día. Se considera que una línea 
de pobreza extrema de US$2,50 al día (el promedio de las líneas nacionales 
de pobreza extrema) y una línea de pobreza total de US$4,00 al día son más 
adecuadas para la región.

  8.	 En América Latina y el Caribe, la pobreza se mide utilizando el ingreso, mien-
tras que en otras regiones, el Banco Mundial utiliza el consumo como agre-
gado del bienestar. Normalmente se presume que el consumo es un indicador 
más preciso de los niveles de vida actuales, dado que no fluctúa tanto como el 
ingreso. En general, el consumo se puede medir más fácilmente que el ingreso 
en países con mercados laborales más informales. A diferencia de lo que ocurre 
con las mediciones del consumo, cuando se evalúan los ingresos, por lo general 
una proporción mayor de hogares informa que no obtiene ingreso alguno y, 
por ende, se los clasifica en la categoría de pobreza extrema.

  9.	 En el reciente informe emblemático del Banco Mundial sobre la región, titulado 
La movilidad económica y el crecimiento de la clase media en América Latina 
(Ferreira et al., 2013]), se caracteriza a la clase media en función del concepto 
de seguridad económica. Un rasgo distintivo de los miembros del grupo es la 
estabilidad económica de los hogares, que implica una baja probabilidad de 
volver a caer en la pobreza. En el estudio, el hogar vulnerable se define como 
aquel que tiene más de un 10% de probabilidades de volver a caer en la pobreza 
durante un período de 5 años (esta es, según se desprende de las encuestas, la 
probabilidad media en países como Argentina, Colombia y Costa Rica). Esto 
da como resultado un umbral de ingresos de alrededor de US$10 por día per 
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cápita (dólares estadounidenses internacionales de 2005 ajustados en función 
de la PPA) para la clase media. En el informe, se definen tres clases económicas: 
a) los pobres (los que tienen un ingreso per cápita por debajo de US$4 al día); 
b) los vulnerables (de US$4 a US$10 al día) y c) la clase media (de US$10 a 
US$50 al día), todo en dólares estadounidenses internacionales de 2005 ajus-
tados en función de la PPA. El resto, las personas con un ingreso superior a 
US$50 al día, constituyen menos del 3% de la población de la región.

10.	 No obstante, la crisis tuvo un fuerte impacto negativo en el crecimiento eco-
nómico y la desigualdad de ingresos en América Central, el Caribe y México. 
En América Central y México, los ingresos del mercado laboral y las remesas 
se redujeron como consecuencia directa de la recesión en Estados Unidos, y los 
países del Caribe sufrieron pérdidas de los ingresos debido a la disminución del 
turismo y a los precios más altos en las importaciones de alimentos.

11.	 Las tasas de crecimiento precisas de las décadas dependen de la forma en que 
se definen esos períodos. Si se elige el año 1990 (2000) como punto de partida, 
en lugar del año 1991 (2001), las tasas de crecimiento respectivas de las dos 
décadas son del 2,75% y 2,99%.

12.	 Cálculos del Banco Mundial basados en datos de la SEDLAC.

13.	 La reducción se ha documentado en varios estudios que utilizaron diferentes 
fuentes de datos, plazos e indicadores de ingresos y desigualdad (véanse de la 
Torre et al., 2014; Gasparini et al., 2008; López-Calva y Lustig, 2010; Lustig, 
López-Calva y Ortiz-Juárez, 2013).

14.	 Ravallion (2012) construye un marco de medición de la pobreza que está en 
consonancia con la teoría de la utilidad y permite captar el aspecto multidimen-
sional de la pobreza.

15.	 El modelo conceptual basado en los activos que aquí se propone ha sido vali-
dado por investigaciones académicas y ha sido también muy utilizado en otros 
estudios en los que se analizan los determinantes de los avances en la reducción 
de la pobreza y la prosperidad compartida en todo el mundo (por ejemplo, 
véanse Attanasio y Székely, 2001; Carter y Barrett, 2006; Banco Interameri-
cano de Desarrollo, 1999; Székely y Montes, 2006, y Banco Mundial, 2014a). 
Véase en el trabajo de López-Calva y Rodríguez-Castelán (2014) una presenta-
ción más formal del modelo.

16.	 En el modelo, las transferencias privadas se presentan como independientes de 
los activos que producen ingresos en los hogares; sin embargo, tales transfe-
rencias, en especial las remesas internacionales, pueden correlacionarse con el 
acceso a los mercados y la probabilidad de que las familias migren.

17.	 Entre los estudios que analizan el papel de las aspiraciones en las decisiones 
de los hogares, se incluyen los de Diecidue y Van De Ven, 2008; Mookherjee,  
Ray y Napel, 2010, y Ray, 2006.

18.	 Debido a que la distribución de los salarios del 60% más rico posiblemente 
se encuentre sesgada hacia la derecha por quienes perciben los ingresos más 
altos, mientras que el 40% más pobre está truncado, el salario promedio puede 
resultar engañoso. Por lo tanto, se utiliza aquí la mediana salarial. Las ten-
dencias se verifican también en el salario promedio, si bien las brechas son 
más amplias porque el salario promedio del 60% más rico es más alto que la 
mediana salarial.

19.	 Véase “Topics in Development: Migration, Remittances, and Diaspora”, 
Banco Mundial, Washington, DC, http://go.worldbank.org/0IK1E5K7U0.
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20.	 El efecto neto de los cambios en los precios de los alimentos requiere una inves-
tigación adicional, en vista de que es más probable que los hogares más pobres 
sean también productores de alimentos. Por ejemplo, Cuesta et al. (2010) estu-
diaron las consecuencias distributivas de la crisis de los precios de los alimentos 
de 2008 en los países de la región andina y descubrieron impactos importantes 
en la pobreza que oscilan entre 2 y 6 puntos porcentuales, aunque estos resul-
tados son sensibles a la posición de los hogares como consumidores (o produc-
tores) netos.

21.	 La estimación incluye los costos de salud (productividad real y pérdida de la 
productividad), los costos de la seguridad y de los procedimientos judiciales en 
el sector público y entre los hogares y las empresas, así como los costos mate-
riales conexos (pérdida de bienes).

22.	 A pesar de que el modelo basado en los activos y su interacción con las variables 
relativas a las políticas se presentan de manera estática, es importante recono-
cer que la interacción entre las políticas y los elementos que definen la capaci-
dad de los hogares para generar ingresos es dinámica. Asimismo, las iniciativas 
que implementan los Gobiernos en estas áreas de políticas en la actualidad 
pueden tener efectos positivos sobre la acumulación, el uso y la rentabilidad de 
los activos, los precios al consumidor y la gestión de riesgos en el futuro.
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El enfoque de la estrategia del Banco Mundial sobre la pobreza y la equidad debe ser 
destacado, y la recopilación aquí hecha refleja este nuevo énfasis. Este libro documenta 
las ganancias económicas observadas en la región de América Latina y el Caribe durante 
la última década, resaltando los logros obtenidos en materia de reducción de pobreza y 
desigualdad y del aumento del crecimiento de los ingresos entre los menos favorecidos, 
resultados que se asocian con una mejora en la distribución del ingreso. Sin embargo, los 
casos de países también ofrecen motivos de preocupación en cuanto a la sostenibilidad 
de estos logros y muestran un aumento en la vulnerabilidad de grandes segmentos de la 
población que, aun viviendo con ingresos por encima de la línea de pobreza, fácilmente 
podrían volver a caer en ella. El marco descrito al principio del libro deja claro que 
las políticas relacionadas con la equidad, como por ejemplo, acciones que mejoren el 
acceso a la educación y salud de calidad, que pongan fin a las dinámicas excluyentes de 
mercados específicos, que fomenten empleos de calidad, y promuevan un enfoque más 
integral hacia la protección social, son pilares necesarios para cualquier política destinada 
a sostener avances hacia un crecimiento más equitativo.

—	Rebeca Grynspan
	 Secretaria General Iberoamericana, ex Secretaria General Adjunta  

de las Naciones Unidas, y ex-Vice Presidenta de Costa Rica

América Latina se destaca por ser una región donde—en la última década—se compartió 
la prosperidad más que en otros tiempos. Prosperidad compartida y fin de la pobreza 
en América Latina y el Caribe documenta meticulosamente las tendencias favorables 
en la región y profundiza en sus determinantes dentro de un marco detallado. Esta es 
una fuente de gran utilidad para académicos y profesionales con interés en conocer 
lo acontecido, por qué ocurrió, y qué sigue en la agenda de políticas públicas para la 
construcción de sociedades más incluyentes en la región. 

—	Nora Lustig
	 Samuel Z. Stone Profesora en Economía de América Latina,  

Universidad de Tulane, y Directora, Commitment to Equity Project

Esta es una excelente contribución para entender por qué, a pesar de los avances 
recientes— incluyendo el alcance de niveles de ingreso 15 veces superiores a lo requerido 
para que todos los individuos salieran de la pobreza extrema— más de 75 millones de 
personas se encuentran aún en esta condición en América Latina. A través de un marco 
integrado aplicado a ocho países y una revisión general del desempeño de la región, el libro 
ocupa el primer plano del debate y se convertirá en una referencia central para aquellos 
que estudian el rompecabezas de cómo un entorno tan abundante en recursos, coexiste con 
mecanismos de exclusión que impiden la prosperidad sostenida y compartida. 

—	Miguel Székely
	 Director, Centro de Estudios Educativos y Sociales, Tecnológico  

de Monterrey, y ex-Subsecretario de Planificación y Evaluación,  
Ministerio de Desarrollo Social, México

R E S E Ñ A

SKU 32932


	00--Span. FM--i-xii
	00--Span_Shared_Prosp._FINAL



